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INTRODUCCIÓN Y PROPÓSITO

 



El presente libro tiene por objeto explicar el papel que llevaron a cabo los españoles durante los primeros cincuenta años de la historia de California. Entre 1769 y 1821, el hoy poderoso estado de la costa norteamericana del Pacífico estuvo bajo el dominio de la monarquía hispánica a través del virreinato mexicano de Nueva España. Aunque en los dos siglos anteriores ya se habían realizado algunas expediciones por aquella costa —de ellas, también trato en el libro—, éstas nunca tuvieron como objetivo asentarse en el lugar, habitado en aquellos días por unos doscientos o trescientos mil nativos de lengua y cultura diversas. 

La colonización española, consolidada a partir de la expedición dirigida por Gaspar de Portolá en los años 1769-1770, fue, por lo tanto, pionera, y, en sus inicios, reprodujo viejos sistemas de población, propios de los procesos colonizadores de los siglos XVI y XVII. Sin embargo, evolucionó con rapidez. En poco más de cincuenta años ya encontramos núcleos de población organizados, siguiendo un esquema lógico y coherente, con la finalidad de crear una red que evitase el alejamiento y la incomunicación entre ellos. A este plan territorial obedecieron las veinte misiones construidas en régimen de reducción, así como las tres poblaciones civiles y las cuatro plazas fuertes o presidios de carácter militar. Ésta fue la California que en el año 1821 se incorporó a un México ya independiente de la Corona española. Respondía a una estructura todavía primitiva, pero con todos los elementos necesarios para su desarrollo posterior. La agricultura había experimentado avances notorios, y la cultura de la Ilustración había dejado las primeras semillas.1 En el libro también se explican las consecuencias del despertar histórico de California, y no seré yo quien niegue el calificativo de período histórico también a la etapa previa, la de la California indígena antes de la llegada de los europeos. Afirmar lo contrario sería de un eurocentrismo inadmisible.
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Mapa de California (1770), de Miguel Constansó. 




El libro también tiene por objeto explicar el legado que dejaron todos aquellos hombres y mujeres —sobre todo, hombres, tratándose de los siglos XVIII y XIX— que un día abandonaron España para embarcarse en la gran aventura americana. La acción que llevaron a cabo se inscribe dentro de un proceso histórico general, como es la formación de un país que, con muchos centenares de años de retraso en relación con Europa o con la América colonial hispana, daba los primeros pasos hacia un nuevo estado de civilización, el de la Europa de aquel final del siglo XVIII.


No ha sido mi intención recrear con detalle la historia general de California durante aquellos años. Ya lo han hecho historiadores norteamericanos como el pionero Hurbert H. Bancroft,2 Theodore H. Hitell,3 Zoeth S. Elderedge,4 Irving B. Richman,5 Charles E. Chapman,6 Henry R. Wagner,7 Donald D. Cutter8 y Douglas S. Watson,9 entre otros. Pero tampoco he considerado conveniente pasarla por alto, evitando así que la actuación de los españoles durante aquellos años quedase desdibujada, fuera del tiempo, como flotando en el vacío. Sin las referencias al marco histórico general —deliberadamente breves—, el libro sería incomprensible para la mayoría de sus lectores.


En la bibliografía utilizada para la redacción del libro destacan, sobre todo, las obras de autores norteamericanos. Son escasas las que se han publicado en España sobre esta temática. Entre ellas cabe mencionar la biografía de Gaspar de Portolá, de Francesc Boneu; los trabajos de Bartomeu Font Obrador sobre algunos aspectos de la participación de los mallorquines en la empresa californiana; los libros de divulgación de Josep Soler i Vidal sobre Pedro Fages y la participación catalana en la fundación de San Francisco,10 o el sugestivo ensayo de Román Piña.11 Tres nombres brillan con luz propia en la investigación de esta temática: los franciscanos Zephyrin Engelhardt y Maynard Geiger, y Herbert E. Bolton.12 Si a alguien debemos agradecer haberse ocupado de la actuación de nuestros antepasados en aquel estado del Pacífico, es sin duda a estos tres estudiosos. Geiger fue, además, el autor de la mejor biografía que se ha publicado, y se han editado numerosas, sobre fray Junípero Serra.13 
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Indígenas de Monterrey, según un dibujo de José Cordero, miembro de la expedición de Malaspina de 1791-1792 (Museo Naval de Madrid).



No es éste el lugar apropiado para profundizar en el panorama historiográfico actual de la California hispánica. Sobre ello, pueden consultarse los trabajos de Iris H. W. Engstrand y Daniel Tyler,14 así como las diversas fuentes bibliográficas que he utilizado para la redacción del libro y que aparecen debidamente citadas en las notas. La consulta de dichas fuentes no ha sido fácil ni cercana. Cuando empecé a buscar referencias en las bibliotecas especializadas de Barcelona, de una de cuyas universidades me honro en ser profesor, no tardé en darme cuenta de que no podría escribir el libro sin trabajar en las bibliotecas californianas. El vacío era casi absoluto. No encontré ni un diez por ciento de las obras imprescindibles. Citaré sólo dos casos, los más significativos. En la Biblioteca de Cataluña tan sólo pude consultar uno de los libros que fui a buscar y, a pesar de que era una obra en cinco volúmenes publicada en Berkeley en el año 1930, los libros se conservaban todavía intonsos —nadie los había leído— y no tuve más remedio que pedir permiso para cortar las páginas y poderlos utilizar. En la Biblioteca de Historia de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, encontré algunos pocos libros más, pero no alcanzaron ni la media docena. Estaba destinado a viajar.
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Indios del grupo californiano de los costanoan. Grabado basado en un dibujo de Louis Choris, hecho en 1816 (HNAI).



La Biblioteca de los Franciscanos, de Barcelona, me ha proporcionado una de las pocas satisfacciones de mi trabajo erudito, ya que pude consultar algunos de los libros de Engelhardt. Con esta excepción, el balance fue, en su conjunto, insuficiente y desilusionador. Si mi deseo ya era el de viajar a California, viaje obligado, ya que el historiador ha de conocer el marco geográfico en el que tuvieron lugar los hechos que estudia, la escasa bibliografía encontrada me estimuló aún más a emprenderlo. 


En California se halla la mejor biblioteca-archivo del mundo para el estudio de esta temática, la Bancroft Library, de la Universidad de California, Berkeley. Este centro, además de disponer de una bibliografía exhaustiva sobre los orígenes de California, ha microfilmado buena parte de la documentación californiana del Archivo de la Nación, de México, y del Archivo General de Indias, de Sevilla, los más importantes para la consulta de fuentes documentales originales sobre esta cuestión. El libro que el lector tiene en sus manos es hijo sobre todo de la bibliografía y de la documentación consultada en la Bancroft; de los centenares de fotocopias que me envió el profesor, y buen amigo, Milton M. Azevedo, de Berkeley; de los numerosos libros que compré en las librerías de lance de la bahía de San Francisco y de los pocos libros encontrados en las bibliotecas catalanas. 


Este libro, como todos, tiene un origen. Aunque no se suelen explicar las motivaciones que mueven a un historiador a emprender sus investigaciones, a mí me gusta hacerlo, y más en este caso, porque sólo así puede entenderse por qué un investigador dedicado desde siempre al estudio de la historia de Cataluña, se sumergió en un episodio del pasado hispano que tuvo, además, un escenario tan lejano. Hace unos años, el director general de Codorniu, S. A., Manuel Raventós i Artés, comentó a una amiga común, Maria Dolors Sanvicens, su deseo de que se escribiese una historia sobre los catalanes en California. Por aquellos días, su empresa estaba a punto de inaugurar, otoño de 1991, unas cavas en el valle de Napa, al norte de San Francisco. Raventós pensaba en personajes como Portolá, Serra, quizá Fages y alguno más. Lo concebía como un libro de síntesis, breve, que tratase sobre la acción llevada a cabo por los catalanes en California, con el fin de ofrecerlo como presente tanto en los Estados Unidos como en Cataluña. Cuando recibí el encargo, reconozco que no era consciente de la importancia que había tenido la acción catalana en la configuración histórica del estado californiano, por lo que aquel libro de pocos vuelos se fue convirtiendo, a medida que progresaba el trabajo de lectura e investigación, en una obra más profunda y voluminosa. 
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Zephyrin Engelhardt (Archivo de la misión de Santa Bárbara).



El resultado fue la publicación del libro Els catalans en els orígens històrics de Califòrnia (Barcelona, Columna, 1991), una obra de alta síntesis con aportaciones documentales nuevas, aunque síntesis al fin y al cabo. Aquella obra fue el precedente de la que ahora presento, debidamente ampliada y actualizada. La documentación conservada en los archivos que he citado, a los que debo añadir el de la misión de Santa Bárbara, permiten profundizar todavía más en la actuación española en California, aunque no creo que un estudio más exhaustivo, que no estaría mal que se realizara algún día, modificase sustancialmente las conclusiones y los hechos que explico. 


El libro presenta una doble estructura, siempre coherente en cronología y temática. Del capítulo uno al nueve se explica cómo los españoles contribuyeron, entre los años 1769 y 1821, a la historia general de California. Es un relato donde ha primado la crónica sobre la interpretación. La segunda parte del libro tiene un carácter temático y monográfico. Presenta una síntesis breve de las veintiuna misiones en las que trabajaron los franciscanos; las biografías de los cuarenta misioneros que he considerado más importantes; un análisis de la sociedad indígena sobre la que se ejerció la colonización; un apartado sobre el vino y la viña en el origen histórico de California, y, finalmente, un análisis de las aportaciones en el campo de la arquitectura y la decoración, la música, la medicina, la lengua y la formación de grandes patrimonios agrícolas.
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Maynard Geiger (foto de Ray Borges, Archivo de la misión de Santa Bárbara).



Un libro de estas características ha sido posible gracias a la colaboración de muchas personas. Quiero agradecer de manera muy especial la que me ha prestado Héctor Oliva, de capital importancia a la hora de incorporar a la primitiva edición del libro nuevas referencias sobre diversos aspectos del pasado español en California. También, deseo expresar mi gratitud a los padres franciscanos Virgilio Biasiol, del Archivo de Santa Bárbara, en California, y Josep Martí, de la Biblioteca de los Franciscanos de Barcelona; a Anthony Bliss, bibliotecario de la Bancroft Library, de Berkeley, y a todos los bibliotecarios y responsables de las secciones de reprografía, microfilm y fotografía de este archivo, de cuyos fondos proceden muchas de las ilustraciones que se han incorporado al libro, así como a Joan Santaeulària i Pujol, las fotografías y documentos que me facilitó sobre Pedro Fages. Al jesuita Enric Seguí y a la señora Marta Viver, eficaz administrativa del Gaspar de Portolá Catalan Studies Program, que facilitaron mi estancia en California. 


Una mención especial merece el profesor Milton A. Azevedo de la Universidad de Berkeley tanto por su colaboración científica como por su generosidad y simpatía. Dos libreros, Giordano Marquès, de Barcelona, y Robert L. Hawley, de Albany, California, se esforzaron, con éxito, en la localización de obras agotadas desde hacía años y que me eran imprescindibles. Me han hecho gastar, a pesar de su generosidad, algún dinero, pero he podido escribir el libro como se debe hacer: en la paz del hogar y en el despacho privado. 	
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El presidio y el pueblo de Monterrey, según un dibujo de William Smyth, de 1827 (Bancroft Library).



Quiero agradecer también las indicaciones que me hicieron los profesores Carme Saura y Josep Muntanyola, así como las magníficas ilustraciones que me prestaron para reproducirlas en el libro. Mi gratitud va también para los correctores y técnicos de Editorial Base, Jaume Aubareda, Silvia González, Vicky Nebot, Mercé Morales y, de una manera muy especial a mi hijo, Santiago Sobrequés i Soriano, responsable editorial de la publicación del libro. Mi agradecimiento se hace extensivo a las instituciones que han contribuido a hacer posible la edición. Su nombre figura en un lugar destacado en los créditos de la obra. 


No sería justo que dedicase este libro a una o algunas de las personas de mi entorno inmediato, como sería natural si me dejase llevar sólo por mis legítimos sentimientos personales. Una obra como ésta debe ser ofrecida como homenaje  a quienes hace dos siglos y medio nos representaron en la apasionante epopeya de dar vida a una región que desde aquel momento emprendió un imparable camino que le llevaría a ser una de las zonas más ricas, cultas y pobladas del mundo en la época contemporánea. Aunque, con la mentalidad de hoy, no siempre sea merecedor de elogio todo cuanto realizaron, el historiador tiene el deber de situar los hechos que estudia en el contexto propio de la mentalidad del momento en que estos hechos se produjeron. Si lo hacemos, llegaremos a la conclusión que aquello por lo que nuestros antepasados lucharon y murieron valía la pena y contribuyó al progreso de la humanidad. Es a estos hombres a quienes dedico mi libro sobre la aportación hispana a los orígenes históricos de California. 


 


 


 


 


Jaume Sobrequés i Callicó


Barcelona, marzo del 2010




CAPÍTULO I

EL MARCO HISTÓRICO DE LA CONQUISTA DE CALIFORNIA


 



 


 


LA POLÍTICA INTERNACIONAL Y LA RIVALIDAD COLONIAL


 


En los veinte años posteriores a la llegada de los españoles a California, el mundo —Europa y América— vivió acontecimientos que habrían de revolucionar su estructura política, social y económica. El escenario mundial en el que tuvo lugar la expedición pionera de Gaspar de Portolá a la Alta California (1769) en nada se parecía a la realidad política y social de 1791, cuando finaliza el gobierno de Pedro Fages en las Californias. El mundo de Portolá es aún anterior a la independencia de los Estados Unidos y a la Revolución Francesa, procesos que harían estallar en mil pedazos el viejo orden establecido. Estos sucesos que cambiaron el devenir de la historia influyeron también de manera decisiva en la continuidad de la presencia española en la costa americana del Pacífico. Para entender los hechos a los que me referiré es necesario alejarnos un poco más en el tiempo y narrar de manera concisa lo que sucedió en Europa y en el ámbito de la política internacional española en las décadas anteriores, sobre todo en relación con el continente americano.
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Ex libris del Archivo de la misión de Santa Bárbara.



Un hecho define de modo decisivo el tono de este período: la rivalidad entre España e Inglaterra, cuyas causas deben buscarse en el Tratado de Utrecht (1713), nefasto para la monarquía hispana, puesto que le ocasionó la pérdida de Gibraltar y Menorca. El deseo español de recuperar lo perdido en Utrecht, la lucha por la supremacía en el continente americano entre ambas potencias coloniales y la política de alianzas para establecer un equilibrio de fuerzas en Europa marcaron las relaciones internacionales entre la Corona española y los principales estados europeos. Así, la rivalidad con Inglaterra se tradujo en un acercamiento a Francia —donde reinaba la misma dinastía que en España, la de los Borbones— mediante los llamados pactos de familia: el primero se firmó en 1733; el segundo, en 1743.


En virtud de este último pacto, tropas francesas y españolas lu-charon codo a codo en Italia, donde España mantenía sus pretensiones sobre Lombardía, Parma y Piacenza. Hay que destacar que Gaspar de Portolá tomó parte, entre los años 1744 y 1748, en varias campañas italianas, que acabaron de modo feliz gracias a la Paz de Aquisgrán de 1748, en virtud de la cual se le reconocía al infante Felipe, hijo de Felipe V, el dominio sobre los ducados de Parma, Piacenza y Guastalla. La Paz de Niza de 1749 llevó al infante Felipe al trono de Parma.


Cuando comenzó su reinado en 1746, Fernando VI impulsó una política de neutralidad que mantuvo con firmeza al estallar en 1756 la Guerra de los Siete Años entre Francia e Inglaterra. Ello no impidió que los británicos prosiguieran con su conducta agresiva, sobre todo en lo que se refiere a la competencia comercial en el ámbito americano. Inglaterra tuvo, a partir de 1759 —cuando ocupó el Canadá francés—, una nueva base de operaciones para disputar la supremacía colonial a España.
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Hoja de servicios militares de Gaspar de Portolá hasta el momento de marcharse a América (Archivo General de Simancas, Valladolid. FBC).



La neutralidad terminó en 1759 con la muerte de Fernando VI. Su sucesor, Carlos III, el gran rey ilustrado, volvió a embarcarse en la complicada trama de alianzas bélicas que vivía Europa por aquellos años. Su objetivo básico era frenar, con el apoyo de Francia, la escalada colonial inglesa que amenazaba seriamente el Imperio español. No tardó en llevarse a cabo (1761) el tercer pacto de familia entre los Borbones de ambos lados de los Pirineos. Sus consecuencias fueron evidentes: en 1762 España entró en la Guerra de los Siete Años apoyando a Francia, aunque la colaboración naval española sirviera de muy poco. Carlos III no sólo no recuperó Gibraltar y Menorca, sino que perdió La Habana y Manila a manos de Inglaterra. La guerra sólo permitió a España un efímero éxito cuando, desde Uruguay, consiguió ocupar la colonia de Sacramento. En la península Ibérica, España debió luchar contra Portugal, aliada de los británicos. En las campañas portuguesas hallamos otro de los grandes protagonistas de la presencia española en California, el segundo regimiento de Voluntarios de Cataluña, en el que Pedro Fages ingresó el 29 de junio de 1762, es decir, en plena contienda. Portolá y Fages eran ya hombres experimentados en los asuntos de la guerra cuando, poco después de los hechos que acabo de citar, emprendieron, por caminos separados, sus empresas de colonización en California.


La Paz de París de 1767 resultó, como suele suceder, muy negativa para los vencidos. Francia perdió buena parte de su imperio colonial en beneficio de Inglaterra: Acadia, Canadá, la isla de Cap Breton, territorios de Luisiana en la orilla derecha del río Mississippi; las islas de Granada, San Vicente, Dominica y Tobago; casi todos sus dominios en la India y la colonia de Senegal. 


A cambio de recuperar La Habana y Manila para España, el rey Carlos III tuvo que ceder a Inglaterra los siguientes territorios: Florida, el puerto de San Agustín, la bahía de Pensacola, en la costa del actual estado de Florida, y los territorios a este y sudeste del río Mississippi. Además, debió restituir Sacramento a Portugal, que recuperaría en 1777, tras la firma del Tratado de San Ildefonso de la Granja, que puso fin a una nueva guerra entre España y Portugal. España cedió a Portugal las provincias de Río Grande y Santa Catalina, que fueron incorporadas a Brasil.


En París, España se vio también obligada a «permitir a los ingleses la corta del palo campeche en Honduras, a renunciar a la pesca en aguas de Terranova y a dejar la espinosa cuestión de las capturas marítimas en juicio de los tribunales del Almirantazgo británico».1 Francia trató de resarcir a España de tan importantes pérdidas con la cesión de los dominios que aún conservaba en Luisiana, en la ribera derecha del río Mississippi, además de la ciudad de Nueva Orleans. El triunfo inglés no admitía duda alguna. En un ámbito más localizado, la permanente rivalidad entre España e Inglaterra volvió a estallar, entre 1770 y 1774, por el dominio de las islas Malvinas, reclamadas como propias por españoles y británicos.


 


 


 


LA FORMACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS


 


Durante los años objeto de estudio de este libro tuvo lugar un acontecimiento destinado a tener consecuencias de primer orden en la historia contemporánea. El 4 de julio de 1776, las trece colonias británicas de América del Norte, molestas por la creciente presión fiscal a la que se hallaban sometidas, proclamaron en Filadelfia su independencia de Londres. Sentaban así las bases de la formación de los Estados Unidos. Este suceso planteó una profunda disyuntiva a Carlos III y sus ministros: podían apoyar a los rebeldes, con lo que contribuirían a debilitar la fuerza colonial británica y vengar los ultrajes recibidos en la Paz de París; o, en su condición de potencia que también poseía un imperio colonial y que tarde o temprano podría sufrir una agresión semejante, mostrarse solidarios, aunque fuera de modo pasivo, con Inglaterra.


Tras años de vacilaciones, se impuso el sector más duro —del que formaba parte el conde de Aranda—: el 12 de abril de 1779 España se comprometió a apoyar en secreto a las trece colonias. Ya lo había hecho antes del 4 de julio de 1776, cuando entregó a los rebeldes un millón de libras tornesas, lo que «representaba la posibilidad de armar un ejército de treinta mil hombres».2 Aranda, como escribió Ferrer Benimeli, «comprendió que la liberación de las colonias anglosajonas era inevitable, y que convenía más asegurarse su amistad por medio de una sincera y eficaz colaboración en las tareas militares y políticas de la independencia que quedar al margen en esos momentos cruciales».3 El mismo autor ha sintetizado el pensamiento de Aranda sobre la trascendencia de la rebelión de las trece colonias al escribir lo siguiente: «Para Aranda, el nacimiento de los Estados Unidos era un acontecimiento histórico de gran importancia: ponía el punto final a una etapa y abría un nuevo capítulo en la historia del Nuevo Mundo y del Viejo. España, por su especial vinculación americana, no podía quedarse indiferente y marginada».


La declaración de guerra entre Inglaterra y España (23 de junio de 1779), consecuencia lógica de la actitud del gobierno de Madrid, tuvo repercusiones en la Alta California. El gobierno español estableció que cada indio tenía que pagar un peso como contribución a los gastos militares, mientras que los españoles tenían que pagar dos. El padre Junípero Serra recibió, a finales de 1781, el encargo de ocuparse de recaudar esta cantidad en la Alta California. Ello obligó a realizar un censo de las misiones. Sabemos, por ejemplo, que en la de San Carlos de Monterrey había en aquel momento (diciembre de 1781) noventa y seis hombres mayores de dieciocho años. El 17 de julio de 1782, el padre Serra, que consideraba absurda esta medida, se dirigía de este modo a su colegio de México: «Se ha recogido un peso por cabeza de los indios de estas misiones como contribución a los gastos de guerra. Y esto en una tierra en la que los pesos nunca han existido y no existen, y en la que los indios ignoran lo que es un peso. Tampoco pueden ellos comprender por qué se necesitan pesos para sostener una guerra, pues han mantenido frecuentes guerras entre ellos mismos sin necesitar pesos para llevarlas a cabo. Mucho menos pueden entender por qué el Rey de España, nuestro señor, les ha de pedir que den un peso por cabeza».4 Algunas misiones pagaron sin que los indios lo supieran, otras pidieron la exención; otras pagaron con las limosnas de las misas.


A través de la acción bélica del gobernador de Luisiana, Bernardo de Gálvez, España consiguió conquistar a los ingleses la bahía de Pensacola (1782), expulsarlos de Honduras y, lo que fue más importante, recuperar la isla de Menorca (1782) setenta y cinco años después de que hubiera pasado a dominio inglés. No consiguió, sin embargo, arrebatar a Londres la roca de Gibraltar. La Paz de Versalles de 1783, que firmaron por separado Francia e Inglaterra, obligó a España a adherirse a ella. Carlos III consiguió mantener bajo su dominio Menorca y recuperar Florida, a cambio de ceder Luisiana a Francia. También perdió las Bahamas y Providencia.


Pese al relativo éxito del Tratado de Versalles, la crisis producida por la proclamación de independencia de las trece colonias abrió la veda a las reivindicaciones independentistas de las colonias americanas. En el futuro, todo el mundo fue consciente en España de que lo que había ocurrido en Inglaterra podía servir como ejemplo para las regiones españolas sometidas a la metrópoli, en las que poco a poco iría creciendo una corriente de descontento con respecto a la política de Madrid. Aranda denunció con frecuencia el maltrato que recibían los criollos cuando venían a España, la pésima actuación de los españoles que residían en América y la actitud de menosprecio que sentían por los mencionados criollos, el nepotismo de los virreyes al distribuir los cargos administrativos y el excesivo centralismo en los asuntos americanos por parte de la secretaría de Indias.5 La idea de que en el futuro sería imposible sostener el imperio colonial iba ganando terreno en los ambientes ilustrados. La realidad acabaría por darles la razón.


De acuerdo con esto último debemos mencionar una vez más la clarividencia del conde de Aranda, quien manifestó lo siguiente al rey: «V. M. debe deshacerse de todas sus posesiones en el continente de las dos Américas, reservándose solamente las islas de Cuba y Puerto Rico, en la parte septentrional, y alguna otra en la meridional, que pueda servir de escala o de depósito para el comercio español. A fin de realizar este gran pensamiento de una manera conveniente para España, deben colocarse tres infantes en América, uno como rey de México, otro del Perú, y el tercero de la Costa Firme (es decir, Nueva Granada) y V. M. tomará el título de Emperador».6 Era, a criterio de Aranda, el único modo de evitar la pérdida total de las colonias americanas para España.


 


 


 


EL COMERCIO COLONIAL


 


Las expediciones de dominio y colonización de la Alta California por parte de España deben entenderse, precisamente, en el marco de la pugna que sostienen las grandes potencias (Inglaterra, Francia, España y Rusia) por consolidar sólidas bases mercantiles en el ámbito americano y sobre todo en la costa del Pacífico Norte. El gran impulso que recibió el comercio internacional se manifestó en distintas regiones de España, donde se produjo un creciente interés por la presencia de mercaderes en América. El caso de Cataluña es, por ejemplo, muy paradigmático, como también lo fue para Andalucía o Cantabria.7 La formación de capitales agrarios y procedentes del arrendamiento de los derechos señoriales del patrimonio real ayudó a financiar el comercio colonial.


Entre 1715 y 1808 aumentaron de manera notable los intercambios, tanto en el mercado regional como en el exterior, en los mercados nacional español y colonial. El vino representó un importante papel en esta actividad mercantil. La demanda exterior de vino y de aguardiente generó, hacia los años 1720-1730, grandes beneficios en la franja vinícola catalana. Desde 1756, la Real Compañía de Barcelona canalizó una parte importante del comercio colonial. Las empresas coloniales —vía Cádiz, dado el monopolio de este puerto— se intensificaron mediado el siglo, pero el volumen máximo de este comercio colonial se alcanzó a partir de 1760, coincidiendo con el período de liberalización.


Aunque ya en la década de 1740 muchos comerciantes de distintos puertos españoles pudieron de modo extraoficial enviar barcos a América, no por ello dejaron de reivindicar medidas que pusieran fin al monopolio del referido puerto de Cádiz, que en 1717 había heredado los derechos exclusivos del puerto de Sevilla.


Una de las escasas excepciones al monopolio de Cádiz venía representada por la Real Compañía Guipuzcoana, integrada sobre todo por capitalistas vascos, a la cual desde 1728 se permitió el comercio con los puertos de La Guaira, Puerto Cabello, Cumaná, Margarita y Trinidad. En todo caso, no hay que ver en la Guipuzcoana un primer paso hacia el liberalismo, ni mucho menos, pues se trataba de un caso más de monopolio: la única diferencia es que si sólo Cádiz podía comerciar con América, en el caso de los puertos venezolanos esta potestad pertenecía en exclusiva a la Guipuzcoana.


La lucha por el libre comercio con América fue consiguiendo éxitos importantes, aunque lentos, a lo largo de veinticinco años. Estos avances coinciden de lleno con la expansión española en la Alta California. La legislación aperturista sancionó una situación real existente e imposible de reprimir. La primera meta alcanzada fue el real decreto de 16 de octubre de 1765, que autorizaba el libre comercio a nueve puertos peninsulares —además de Cádiz, se autorizaba el comercio a los puertos de Sevilla, Málaga, Cartagena, Alicante, Barcelona, Santander, Gijón y La Coruña— con algunas islas del Caribe, como Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Trinidad y Margarita. Esta medida fue precedida, el año anterior, por el establecimiento de un servicio regular de correos marítimos que tenía como base el puerto de La Coruña. El aumento de beneficios fiscales que esta medida liberalizadora de 1765 comportó para las finanzas reales, hizo factible que se extendiera a nuevos puertos de destino y de origen. En sentido contrario, años después, en 1772, se permitió que el algodón americano pudiera desembarcar en cualquier puerto español.


La liberalización para que los puertos mencionados pudieran comerciar con América se fue extendiendo también a los puertos de destino. Así en 1768 se permitió el comercio con Luisiana; en 1770, con Campeche y Yucatán; en 1776-1777, con Santa María y Río de la Hacha; y en 1778, con el Río de La Plata, Chile y Perú. En cuanto a los puertos españoles de origen, se añadieron los de Palma de Mallorca, Santa Cruz de Tenerife y El Ferrol.


Al mismo tiempo, la Corte procedió en 1774 a autorizar el comercio intercontinental, aunque con limitaciones proteccionistas, como la prohibición de importar vino, aguardiente, vinagre, aceite de oliva, aceitunas, pasas y almendras de Chile y Perú a Nueva España, Nueva Granada y Santa Fe, con el fin de reservar estos mercados para los productos andaluces.8


Los grandes beneficios fiscales que acarrearon las medidas a favor de la libertad de comercio forzaron la promulgación, el 12 de octubre de 1778, del Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de España e Indias, lo que generó un incremento notable de la presión fiscal. El Reglamento permitía el libre comercio con las colonias españolas desde los puertos de Sevilla, Cádiz, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Palma de Mallorca, Los Alfaques (Tortosa), Barcelona, Santander, Gijón, La Coruña y Santa Cruz de Tenerife. Como puertos americanos de destino se establecieron los de San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo, Montecristi, Santiago de Cuba, Trinidad (Cuba), Batabanó, La Habana, isla Margarita, isla Trinidad, Campeche, golfo de Santo Tomás de Castilla y Omoa (Guatemala), Cartagena de Indias, Santa Marta, Río de Hacha, Portobelo, Chagre, Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso, Concepción, Arica, El Callao y Guayaquil. Hasta el año siguiente no se incorporaron México y Venezuela.


El cierre de la Casa de Contratación (1790) y el establecimiento de nuevas medidas liberalizadoras (en 1795 las colonias españolas pudieron empezar a comerciar con otros países europeos, y en 1797 se les autorizó, en período de guerra, a comerciar con navíos de países neutrales) completaron estas medidas de libre comercio, que en general fueron muy beneficiosas para la economía española. Cabe destacar la gran importancia que tuvo el mercado colonial en el impulso de sectores como la industria algodonera.


A grandes líneas, podemos trazar tres épocas en la relación mercantil entre la metrópoli y América a lo largo del siglo XVIII, en la cual en un primer momento, hasta mediados de siglo, asistimos a una creciente presencia en Cádiz de los hombres de negocios de distintos puntos de España, porque las naves se cargan en otros puertos, pero se detienen y se registran en Cádiz; una segunda etapa, de los años cincuenta a los años setenta, en que se consolida este comercio merced a entidades como las compañías de comercio; y una última etapa que se inaugura con el Reglamento y que supone un fuerte espaldarazo para la consolidación de los emprendedores españoles.


El caso catalán ejemplifica lo que también sucedió en otras regiones como Asturias, Cantabria, Galicia, País Vasco, Extremadura, Baleares o Canarias. Carlos Martínez Shaw,9 que ha estudia-do el caso catalán, habla primero de un comercio indirecto, a través de Cádiz. Comprende un período que se extiende desde 1680 y que se agudiza a partir de 1740, caracterizado por «la actuación en la bahía (de Cádiz) de algunos emprendedores hombres de negocios catalanes (Prats, Campins, Almerá), la presencia sistemática de los barcos del Principado en la ruta oceánica, la organización de las primeras expediciones directas (naves cargadas en Barcelona, registradas en Cádiz y fletadas hacia el Nuevo Mundo) y la aparición de los primeros consignatarios catalanes que en este siglo se instalan en tierras americanas». Respecto a las consecuencias del Reglamento, Martínez Shaw ha escrito que «el régimen de libertad comercial aumentó espectacularmente la participación catalana en el tráfico colonial, que se convertirá sin lugar a dudas en el sector privilegiado de la actividad económica de la burguesía mercantil del Principado».10


A partir de la década de 1740 nos encontramos con un fenómeno nuevo: los traslados a las Indias por motivos comerciales no provie-nen ya de algunos puntos concretos del territorio español, sino que se generaliza su procedencia a lo largo y ancho de la Península, si bien es cierto que la regiones marítimas aportan un volumen mucho mayor de nuevos comerciantes que las regiones del interior. Carles Manera,11 que ha estudiado el caso de los mallorquines, escribe: «Entre 1760 y 1778, la ida de isleños a América debió de ser significativa». Y añade que al promulgarse el Reglamento de 1778 «los grandes mercaderes conocen los intercambios ultramarinos». A partir de esta fecha, el comercio mallorquín con América se generaliza y adquiere un volumen muy importante. Los misioneros isleños que van al Nuevo Mundo están en contacto directo con esa realidad y contribuyen con sus noticias a informar a sus compatriotas, ya desde América, de las posibilidades que el nuevo continente ofrece a los mercados isleños.


 


 


 


MÉXICO EN EL SIGLO XVIII


 


«Durante el siglo XVIII —ha escrito Guillermo Céspedes del Castillo—, Nueva España ultrapasó al resto de Provincias de Ultramar en cuanto a desarrollo demográfico y económico, se convirtió en el verdadero centro del sistema español y, sin lugar a dudas, en su región más próspera. Los ingresos del virreinato, que difícilmente excedían los tres millones de pesos anuales en 1712, se habían duplicado en 1765, alcanzaron los diecinueve millones en 1784 y llegaron a veintidós en 1802. Sus dependencias territoriales y económicas se extendían desde las islas Filipinas —que eran una colonia novohispana— hasta la isla de Cuba —verdadero bastión naval de México— al este».


A lo largo del período analizado en este libro, no sólo los indios chichimecas pusieron en peligro la frontera norte de México, sino que aparecieron enemigos más peligrosos si cabe: los ingleses especialmente, pero también los rusos, muy interesados en el dominio de la costa norteamericana del Pacífico para potenciar su comercio de pieles. La Corona española deseaba estar presente en la zona: la acción de Gaspar de Portolá, como veremos, se inscribe en el marco de esta política.


Ingleses, franceses, españoles y rusos —los dos primeros de un modo muy especial— protagonizaron a partir de los años sesenta y hasta finales de siglo lo que se ha calificado como la segunda era de los descubrimientos. La acción española fue expeditiva en relación con el deseo de controlar la costa norte de California. El autor antes mencionado lo ha sintetizado con estas palabras: «[…] se fundó el puerto de San Blas (1767), inmediatamente desarrollado como arsenal militar y base de salida para la exploración sistemática de las costas del norte y de la eventual ocupación del litoral de la Alta California, donde, empezando por el puerto de Monterrey (1769), se estableció una red de misiones franciscanas desde San Diego, en el sur, hasta San Francisco, en el norte, como núcleos iniciales de una colonización estable».
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Mapa de la bahía de San Diego, de 1769, atribuido a Vicente Vila (Archivo General de Indias. Sevilla).
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Exploraciones marítimas en el siglo XVI (UOP).



Coincidiendo casi con el inicio de la empresa de Portolá, se llevaron a cabo, desde 1768, acciones militares que tenían por objeto controlar a los indios de la frontera de Nueva España, y se estableció una línea de defensa que iba desde el golfo de California hasta las inmediaciones de la desembocadura del Mississippi. «En 1774 se estableció contacto por primera vez entre los presidios de Sonora y las nuevas misiones de la Alta California, creándose así una zona de ocupación tenue pero continua desde San Francisco, en California, hasta el límite con Luisiana en la costa del golfo de México. En el norte de estos territorios, la presencia española fue sólo esporádica. Se exploró la costa del Pacífico y se vigiló tanto la expansión de los rusos desde Alaska como la presencia de navíos ingleses». (G. Céspedes)


En 1789, la Corona española alcanzó, desde Nueva España, su asentamiento más septentrional, en la isla de Nootka, al sur de Alaska, en pugna con los ingleses. Fueron, sin embargo, los norteamericanos quienes, al finalizar el siglo, se establecieron en esta zona del Pacífico, sin que España pudiera hacer nada por evitarlo. España tuvo que abandonar en 1790 sus pretensiones de llevar a cabo de modo exclusivo la colonización de la costa noroeste de América del Norte. Como veremos más adelante, fue, en última instancia, el deseo de contrarrestar el avance ruso por el Pacífico lo que había llevado a la Corona española a emprender la colonización de California a partir de 1769.


Para fortalecer la línea de defensa en el norte de Nueva España se creó, en 1776, la Jefatura General de las Provincias Internas, con capital en Arizpe, que aglutinaba una amplia zona integrada por Sonora, la Alta y Baja California, Nuevo México, Nueva Vizcaya, Coahuila, Tejas, Nuevo León y Nuevo Santander. En un principio, la nueva organización militar de defensa, casi independiente del virrey de Nueva España, fue bastante eficaz, aunque desde el punto de vista político y administrativo su existencia resultó muy inestable.


Coincidiendo con el nombramiento de Portolá como capitán del regimiento de Dragones de España (1764), la Corte española estableció una nueva organización militar basada, por un lado, en un cuerpo regular profesionalizado, organizado en batallones estables o en grupos que residían de manera permanente en las colonias y, por otro, en unos grupos expedicionarios que, procedentes de la Península, se trasladaban a América. Portolá y sus hombres se integraron en la nueva organización, que consiguió resultados muy positivos en México. En 1766, Nueva España disponía de catorce mil hombres armados, de los que tres mil eran regulares, y en 1784 los efectivos humanos de defensa llegaron a alcanzar los cuarenta millares.


Dentro de la política reformista de la Corte de Madrid hay que remarcar el nombramiento, en 1765, de José Gálvez, futuro ministro de las Indias, como inspector general de las finanzas mexicanas y como visitador general de Nueva España. Gálvez fue quien, en definitiva, supervisó, desde 1765 hasta 1771, la acción política y las expediciones de Gaspar de Portolá a la Alta California.12


Una de las bases del plan reformista de Carlos III y sus ministros hay que buscarla en la obra de José de Campillo Nuevo sistema de gobierno económico para la América, escrita en 1743 y publicada años más tarde. El programa reformista se manifestó en la ya mencionada reestructuración militar; en la expulsión de los jesuitas (1767); en la reforma de la administración civil y de las audiencias, destinadas a administrar justicia; en la introducción en 1786 de los intendentes como altos representantes de la Corte borbónica en materias fiscales, judiciales, militares y de orden público; y en la supresión de las autoridades de distrito (los alcaldes mayores), así como en la reforma de las finanzas coloniales. A propósito de este último aspecto, D. A. Brading ha escrito: «Una vez más fue Nueva España la que marcó la senda, con unos ingresos en la Hacienda que ascendieron a lo largo del siglo de tres a veinte millones de pesos, y cuyo aumento se concentró, principalmente, en los años 1765-1782, cuando el total de la estimación anual saltó de seis a diecinueve millones y medio de pesos. Es significativo que el tributo indígena tan sólo constituyera alrededor de un millón de pesos de esta enorme suma, comparado con los cuatro millones y medio provenientes del diezmo de plata, con los impuestos sobre acuñación y monopolio del mercurio, y los cuatro millones provenientes del monopolio del tabaco. En total, una vez deducidos los cargos fijos y los costes del monopolio, quedaban alrededor de catorce millones de pesos, de los cuales cuatro millones se retenían para el mantenimiento del Gobierno y para los costes militares de la frontera norte. Los diez millones restantes se enviaban afuera, bien para financiar las plazas fuertes y guarniciones del Caribe, Filipinas y Norteamérica, o para remitirlos directamente a Madrid. Ninguna otra colonia era tan provechosa para su metrópoli como Nueva España».13


Los virreyes, que supieron resistir la política reformista de Carlos III y la instauración de los intendentes, continuaron siendo el máximo exponente de la administración colonial española. A ellos corresponde un lugar muy notable como altos responsables en los que, en última instancia, recayó la dirección de la política californiana en la gran empresa de colonización de la costa norteamericana del Pacífico. Los gobernadores de la Alta California y la cúpula de los misioneros mantuvieron con ellos una muy intensa relación epistolar y personal. Para que pueda servir de guía, enumero a continuación la relación de los virreyes y sus años de mandato desde 1760 hasta fin de siglo. Es la siguiente:


 


–	Joaquín Montserrat, marqués de Cruillas (16 octubre 1760 - 23 agosto 1766)


–	Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix (23 agosto 1766 - 22 septiembre 1771)


–	Antonio María de Bucareli (22 septiembre 1771 - 9 abril 1779)


–	Martín de Mayorga (23 agosto 1779 - 29 abril 1783)


–	Matías de Gálvez, hermano del visitador José Gálvez (29 abril 1783 - 20 octubre 1784)


–	Vicente Herrera, interino (20 octubre 1784 - 17 junio 1785)


–	Bernardo de Gálvez, sobrino del visitador José de Gálvez (17 junio 1785 - 30 noviembre 1786)


–	Eusebio de Beleño, interino (30 noviembre 1786 - 8 mayo 1787)


–	Alonso Núñez de Haro y Peralta, arzobispo de México, interino (8 mayo 1787 - 17 agosto 1787)


–	Manuel Antonio Flores (17 agosto 1787 - 17 octubre 1789)


–	Juan Vicente de Güemes Pacheco de Padilla, conde de Revillagigedo (17 octubre 1789 - 12 julio 1794)


–	Miguel de la Grúa Talamanca y Branciforte, marqués de Branciforte (12 julio 1794 - 31 mayo 1798)


–	Miguel José de Azanza (31 mayo 1798 - 30 abril 1800)


–	Félix Berenguer de Marquina (30 abril 1800 - 4 enero 1803)


–	José de Iturrigaray (4 enero 1803 - 15 septiembre 1808).14
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Retrato de José de Gálvez.



 


 


LA EXPLORACIÓN DEL PACÍFICO: LOS PRECEDENTES A LA EXPEDICIÓN DE GASPAR DE PORTOLÁ


 


La búsqueda de un paso que uniera el Atlántico y el Pacífico sin necesidad de descender hasta el estrecho de Magallanes fue un reto permanente en el espíritu de las distintas cortes europeas que participaron en el descubrimiento y la colonización del continente americano. El objetivo era abreviar el camino hacia el Oriente asiático. Hasta mediados del siglo XIX no se conoció que este paso existía en el norte de Canadá, pese a que, debido a las condiciones climáticas de la zona, era difícilmente transitable.


El punto de partida de las expediciones marítimas de la costa del Pacífico, a partir de México, fue el descubrimiento en 1513 de aquel océano, al que se bautizó con el nombre de Mar del Sur, a cargo de Vasco Núñez de Balboa. La búsqueda del mencionado paso condujo al descubrimiento de la Baja California, primero, y, más tarde, de la Alta California.


El primer objetivo se consiguió gracias a la tenacidad de Hernán Cortés, quien ya en 1552 trazó los primeros planos, poco fiables, para navegar en busca de la comunicación entre el Atlántico y el Pacífico. De vuelta a Castilla, donde negoció con la Corte el futuro de nuevas expediciones, Cortés envió, en 1532, una expedición dirigida por Diego Hurtado de Mendoza que descubrió las islas de Las Tres Marías, no muy lejos ya de la punta más meridional de la Baja California.


Al año siguiente, el vizcaíno Fortún Ximénez, enviado también por Cortés, descubrió el golfo de California, que creyó que era una bahía, y llegó por primera vez al actual puerto de La Paz. Se acababan de asentar las bases para las futuras expediciones a la Baja California. Cortés en persona dio continuidad, en 1535, a esta acción, todavía convencido de que la tierra que acababa de descubrir era una isla y no una península. Fracasó, no obstante, en el intento de crear en La Paz, llamada entonces Santa Cruz, una colonia estable. Dos años después, una nueva expedición enviada por Cortés y dirigida por Andrés de Tapia alcanzó los 20º de latitud norte en la costa californiana del Pacífico. 
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Mapa de la Baja California editado en Inglaterra en 1745 (Bancroft Library).



La última de las expediciones impulsadas por Hernán Cortés fue la que dirigió Francisco de Ulloa en 1539 y que demostró que California era una península. Alcanzó los 30º de latitud y descubrió el cabo del Engaño. Como ha escrito Álvaro del Portillo refiriéndose al afán descubridor de Cortés: «Gracias a los trabajos del insigne e infatigable conquistador de México, se había descubierto la costa de California, quedando abierto el camino para futuras expediciones. Mucho más de lo que la Hacienda adeudaba a Cortés (más de 200.000 castellanos de oro, que era lo que había invertido en las expediciones mencionadas) le debe California».15


La primera expedición a la Alta California fue la que emprendió en 1542 el portugués Juan Rodríguez Cabrillo al servicio del Reino de Castilla. Después de la muerte de Rodríguez asumió el mando el piloto levantino Bartolomé Ferrelo o Ferrer. Rodríguez Cabrillo llegó hasta los 38º 41’ de latitud, es decir, aproximadamente un grado más al norte de la actual San Francisco. No vio, sin embargo, ni esta bahía ni la de Monterrey. A la muerte de Rodríguez Cabrillo, el 3 de enero de 1543, Ferrelo prosiguió la marcha hacia el norte. Arribó al cabo que bautizó con el nombre de Mendocino y llegó a alcanzar casi los 44º. Se adelantaba así casi más de treinta y cinco años al corsario inglés Francis Drake, quien en 1579 llegaría también a la altura del mismo cabo.16 Ante la imposibilidad de encontrar una vía de retorno al Atlántico a través del continente americano, Drake cruzó el Pacífico y el Índico y, tras doblar el cabo de Buena Esperanza, llegó a Inglaterra en septiembre de 1580.


La expedición de Drake advirtió del peligro que suponía navegar desde Filipinas a Nueva España. Estos temores se confirmaron años después cuando, en 1587, otro pirata inglés, Thomas Cavandish, atacó, en la punta sur de la Baja California, un galeón de Manila que se dirigía a Acapulco.


Pese al desánimo inicial generado por estos ataques, la Corona decidió retomar su política de fortificar el Pacífico Norte con el fin de evitar que la Alta California cayera bajo dominio inglés. Lo que se pretendía —y el objetivo era todavía válido en el momento en que Portolá inició su expedición— era crear una base sólida y estable en la costa de la Alta California para convertirla en el puerto de llegada de la nave de Filipinas. Era preciso, pues, proseguir la exploración de aquella costa, tarea que se encomendó al portugués Sebastián Rodríguez Carmeño, también al servicio de Castilla, quien, en su viaje de retorno de Filipinas, llegó cerca de la actual Trinidad Head y descendió, bordeando la costa, hasta Nueva España. Tenemos constancia de su paso por el cabo Mendocino, punta Reyes, Drakes Bay, cerca de San Francisco, Monterrey (por entonces San Pedro), San Diego y la isla de Cedros, ya en la Baja California. El franciscano Francisco de la Concepción, que acompañaba a Rodríguez Carmeño, celebró en la bahía de San Francisco la primera misa, adelantándose así en siete años a los carmelitas que viajaban en la expedición de Vizcaíno, a la que me referiré a continuación. El padre Francisco naufragó unos días después durante el viaje de regreso a México.


El nuevo virrey de Nueva España, Gaspar de Zúñiga y Acevedo, marqués de Monterrey, fue a partir de 1596 el gran impulsor de las expediciones que consiguieron importantes descubrimientos en la Alta California. Ésta fue la labor que dirigió el navegante y mercader Sebastián Vizcaíno en el transcurso del cambio de siglo. Su objetivo consistía en hallar los puertos naturales existentes entre San Lucas y el cabo Mendocino para, mediante un proceso de colonización estable, convertirlos en puertos de apoyo para la navegación con Oriente, sobre todo las islas Filipinas, y en lugares desde los que repeler los ataques de potencias extranjeras. Este propósito excluía cualquier intento de adentrarse en tierra firme y crear colonias en el interior, pero no el de tratar de establecer algunas misiones. Vizcaíno debía también controlar las acciones furtivas de pesca de las preciadas perlas de la zona.


La primera expedición de Vizcaíno se llevó a cabo en 1596. Adversidades de todo tipo convirtieron este intento inicial en un completo fracaso. La segunda expedición de Vizcaíno fue, sin duda alguna, la más importante de las realizadas hasta entonces. Zarpó de Acapulco el 5 de mayo de 1602 y el 11 de junio arribó a la punta sur de la península de California. Seis meses después, la expedición llegaba al cabo Mendocino, al norte de California, y al cabo Blanco, en la actual Oregón. Las metas más importantes hasta conseguir este objetivo fueron el puerto de San Diego (11 de noviembre); el canal de Santa Bárbara (1 de diciembre); punta Concepción; el puerto de Monterrey, bautizado entonces en honor al virrey de México (13 de diciembre); el río al que dio el nombre de Carmelo, en honor de los carmelitas que acompañaban la expedición; y el cabo Mendocino (12 de enero). El 20 de enero de 1603, la expedición iniciaba el camino de retorno a México. El 21 de febrero, Vizcaíno arribaba al puerto de Acapulco.


Álvaro del Portillo ha sintetizado muy bien los resultados de la expedición de Vizcaíno: «Desde un punto de vista estrictamente geográfico, logró demarcar las costas de California, llevó a cabo una buena descripción planimétrica conforme a la época y estableció su toponimia. Exploró, además, la bahía de Monterrey e informó de las posibilidades de la de San Diego. No llegó, en cambio, a descubrir la bahía de San Francisco. La exploración del río Santa Inés hizo renacer la preocupación por el paso de Anián (la famosa comunicación entre el Atlántico y el Pacífico). Por eso se originó la confusión de los cartógrafos, durante casi dos siglos, al dibujar el noroeste de América».17


Se trató, pues, sólo de una expedición de descubrimiento porque no dejó establecimiento humano alguno ni llevó a cabo ningún tipo de tarea evangelizadora ni colonizadora. Esto último no se emprendería hasta la segunda mitad del siglo XVIII, coincidiendo con el período histórico del cual se ocupa este libro.18
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Navegación de Sebastián Vizcaíno (1602-1603) desde la Baja California hasta el cabo Mendocino (AP).



En los años siguientes, las expediciones de Nicolás Cardona y Juan de Iturbe (1615) y Francisco Ortega (1632) no pasaron más allá de la zona del golfo de California. La fiebre por conseguir perlas estuvo en la base de estas expediciones y de otras que se realizaron con posterioridad. Entre éstas hay que mencionar, entre las más importantes, la del aragonés Pedro Porter Cassassate, quien, en 1640, recibió autorización real para explorar la costa de California. Entre 1648 y 1650 navegó intensamente por el golfo de California en un intento por encontrar el estrecho que mostrase de manera inequívoca la insularidad de la Baja California. Sus viajes tuvieron un carácter sólo exploratorio; el inicio de la colonización de la región californiana del golfo fue obra de los padres jesuitas Juan María Salvatierra, Juan de Ugarte, Eusebio Francisco Kino y Francisco María Piccolo, a partir de 1685.19 A este último debemos la exploración de la región del río Colorado y de su afluente Gila, y la constatación de que California era una península y no una isla. Es preciso no olvidar, en este último aspecto, que casi medio siglo después, en 1757, el P. Andrés Burriel publicó en Madrid su Noticia de California, en la que defendía la conveniencia de poblar esta región de Colorado y la península de California para afrontar la posible competencia rusa e inglesa y defender la navegación con las islas Filipinas.
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Navegación de Sebastián Vizcaíno (1602-1603) desde la Baja California hasta el cabo Mendocino (AP).



Loreto fue la primera misión de los jesuitas en la Baja California (1697). Dos años después se fundaba la de San Javier y en 1705, las de Santa Rosalía y San Juan Malibat. Este hecho contribuyó de forma decisiva a la definitiva colonización de la Baja California, una empresa obligada para las gestas que llevarían a cabo Gaspar de Portolá y otros expedicionarios durante la segunda mitad del siglo XVIII.
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Retrato contemporáneo que evoca la persona de Gaspar de Portolá y de Rovira.






CAPÍTULO II

LOS PIONEROS DE CALIFORNIA: 
LA EXPEDICIÓN DE GASPAR DE PORTOLÁ


 



GASPAR DE PORTOLÁ Y DE ROVIRA nació en 1717 o 1718 en Cas-tellnou de Montsec, una pequeña aldea de montaña ubicada entre Tremp y Balaguer, en la provincia de Lérida. Pese a ser hijo de una familia perteneciente a la nobleza, no fue él sino su hermano Antonio quien heredó el título nobiliario de barón de Castellnou de Montsec. En 1734, el rey Felipe V lo nombró alférez de la compañía del coronel integrada en el regimiento de Villaviciosa. Años después (1743) pasó al regimiento de Numancia, en el que muy pronto consiguió el grado de teniente. Al regresar de Italia, donde entre 1744 y 1748 participó en diversas acciones de guerra dirigidas por el infante Felipe, ejerció su profesión de militar en el regimiento de Numancia que tenía su sede en Barcelona. Todo ello nos lleva a pensar que éste fue su destino hasta que en el año 1764 Carlos III lo nombró capitán y lo consignó a la recién fundada compañía del regimiento de los Dragones de España, cuya sede debía establecerse en el virreinato de Nueva España, donde Portolá tendría la misión política de iniciar la colonización de la Alta California.1

En 1767, Portolá fue nombrado gobernador de la Baja California por el visitador José Gálvez, lo que lo llevó a establecerse desde mediados de diciembre de ese mismo año en la población marinera de Loreto, adonde, el primero de abril de 1768, llegó también el padre Junípero Serra, procedente de San Blas. Desde entonces, Portolá fue, junto con el nuevo visitador, el máximo responsable de ejecutar la orden de expulsión de los jesuitas de la Baja California y sustituirlos por los franciscanos.


El 27 de febrero de 1767, Carlos III decretó la expulsión de los jesuitas de sus estados, y, consecuentemente, también de Nueva España. Uno de los pretextos fue el apoyo que éstos habían brindado a los amotinados durante el famoso alzamiento popular contra el marqués de Esquilache, en Madrid. Las causas reales eran, sin embargo, más profundas: el enfrentamiento, que se arrastraba desde principios de siglo, entre el papado de Roma—al que apoyaban los jesuitas— y la monarquía española; el deseo de los sectores ilustrados de introducirse en el ámbito de la enseñanza, en el que los jesuitas tenían posiciones muy consolidadas; y el enfrentamiento que la compañía de Jesús mantenía con los obispos, con motivo de los privilegios jurisdiccionales que ésta había sabido mantener. La monarquía del despotismo ilustrado veía en los jesuitas una especie de Estado dentro del Estado que no estaba dispuesta a permitir. Y aunque no siempre era por completo cierto, el bienestar económico de que gozaban los establecimientos de la compañía no despertaba precisamente muchas simpatías. El fenómeno no era sólo español: en 1750 habían sido expulsados de Portugal y en 1773 el Papa se vio obligado a suprimir la orden en todo el mundo. 


La expulsión de los jesuitas fue muy negativa para Hispanoamérica: «Las universidades, colegios y misiones se vieron privados de más de 2.500 padres que formaban parte de su personal, la mayoría criollos, cosmopolitas, bien cualificados, disciplinados y eficientes. En realidad la derrota de los jesuitas fue la derrota de una de las fuerzas de la Iglesia que mejor podía luchar contra las aspiraciones autoritarias del nuevo regalismo. Sin los jesuitas, la Iglesia se quedaba prácticamente indefensa ante el estado e ingresaba desarmada a la etapa preindependentista».2


El decreto de expulsión llegó a México el 30 de mayo de 1767. El virrey marqués de Croix y el visitador Gálvez actuaron con rapidez y de modo muy secreto: el 25 de junio fue la fecha escogida para llevar a la práctica el decreto real y Gaspar de Portolá fue elegido por el virrey para ejecutar la orden de expulsión de los jesuitas de la provincia de California. El marqués de Croix ordenó a Gaspar de Portolá que llevara consigo cincuenta hombres bien armados con los que, si fuera necesario incluso de modo violento, debía obligar a los jesuitas a abandonar sus misiones. Si tenemos en cuenta la opinión de Engelhardt,3 éstos habían intentado, dos años antes, dejar las misiones de California, pero su renuncia no había sido aceptada.


Acompañado de catorce franciscanos que debían sustituir a los jesuitas, Portolá se embarcó en Sonora hacia la Baja California con tres naves. Dos de ellas, las que llevaban a los nuevos misioneros, se vieron obligadas a regresar al continente debido a una fuerte tormenta. La otra, en la que viajaba Portolá con veinticinco dragones, llegó al puerto de San Bernabé el 30 de septiembre de 1767. Inmediatamente se dirigieron a la misión de San José del Cabo, fundada en 1730, con el objetivo de llevarse todas las riquezas que allí hubiera. Al no encontrar nada de valor, los hombres de Portolá no tuvieron necesidad de utilizar ningún tipo de acción violenta para cumplir su objetivo.
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Fue en San José del Cabo donde Portolá encontró al capitán Fernando de Rivera y Moncada,4 a quien comunicó que él mismo venía a sustituirle como gobernador de la Baja California. Juntos se dirigieron a Loreto, adonde llegaron el 17 de diciembre de aquel mismo año 1767. Desde allí, Portolá se dirigió al visitador de los jesuitas, el padre alemán Franz Benno Decrue, que había llegado a Nueva España en 1748 y que por entonces se encontraba en Guadalupe, a quien ordenó que fuera a Loreto para mostrarle los decretos de expulsión. Al mismo tiempo, Decrue tenía que ordenar a todos los misioneros jesuitas que, dejándolo todo en sus misiones, a excepción del breviario, sus vestidos y un libro de teología, se dirigieran también a Loreto.5 Portolá estaba preocupado por la reacción que pudieran tener los indios y por ello ordenó a Decrue que procurase que sus misioneros los tranquilizaran y les dieran garantías de que en el futuro continuarían disfrutando del bienestar y el apoyo que los jesuitas les habían proporcionado.


Algunos indios acompañaron a los jesuitas un tramo durante su marcha hacia Loreto y los dejaron con tristeza. El 3 de febrero de 1768, quince jesuitas y un hermano se reunieron por última vez en la iglesia de la misión de Loreto, que había sido fundada en 1697. En un barco de dos mástiles iniciaron el camino del exilio. En cuatro días llegaron a Matanchel, donde acabaron de desposeerlos de lo poco que Portolá les había permitido llevarse. Fueron reembarcados hacia San Blas y desde allí, después de pasar cuatro días en unos alojamientos lamentables, iniciaron una durísima marcha a través de México. Tras cuarenta y cuatro días llegaron, el 27 de marzo, a Veracruz. Unos días después, el 13 de abril, se embarcaron hacia Europa donde se reunirían con los hermanos que les habían precedido.6 En efecto, entre el 26 de julio de 1767 y el primero de abril de 1768, habían salido hacia Europa, como consecuencia del decreto de expulsión, 498 jesuitas.7 La expulsión provocó fuertes acciones de protesta y de resistencia en numerosas poblaciones de Nueva España (La Paz, San Luis Potosí, Guanajuato), que fueron reprimidas con dureza por el visitador José de Gálvez.8 El debate se alargó durante mucho tiempo. De hecho, nueve años más tarde, el 23 de octubre de 1776 el virrey Bucareli envió al gobernador de California, Felipe de Neve, una copia de la real cédula de 25 de abril del mismo año «prohibiendo hablar, escribir o debatir sobre la extinción y sobre las causas que motivaron»9 la expulsión de los jesuitas, y le ordenó que se cumpliera en las tierras de nueva colonización. 


El mismo barco La Concepción que había conducido a los jesuitas a San Blas fue el encargado de llevar a la Baja California a los franciscanos que habían de sustituirles. Gálvez y el marqués de Croix encargaron a los franciscanos del Colegio de San Fernando, de México, las misiones que habían tenido que abandonar los jesuitas de la Baja California.10 Los hechos acontecidos acabaron por llevar a Loreto a los padres mallorquines Junípero Serra, Francisco Palou y Juan Crespí, que en aquel momento estaban en las misiones franciscanas de Sierra Gorda. El primero de abril de 1768, La Concepción llegó a Loreto con un grupo de dieciséis misioneros.11 Además de los mencionados mallorquines, formaban parte del grupo de religiosos hombres tan relevantes como los padres Parrón, Gómez, Vizcaíno, Murguía y, sobre todo, el vasco Fermín Francisco de Lasuén. Al pie del muelle de Loreto, Gaspar de Portolá acudió a recibir a los frailes franciscanos y el gobernador les hizo solemne entrega de las misiones. El padre Serra asignó cada una de las misiones a uno de los padres que lo habían acompañado. A Francisco Palou, la de San Francisco Javier, fundada en 1699; a Juan Crespí, la de La Purísima Concepción, fundada en 1720; la de Guadalupe, fundada también en 1720, a Juan Sancho de la Torre, un mallorquín llegado a México con Lasuén en 1759. El 6 de abril partieron todos ellos hacia las misiones que les habían  sido encomendadas.12 De este modo, los frailes franciscanos procedentes de distintas regiones españolas comenzaron su labor misional en la Baja California, base de las futuras acciones de colonización de la Alta California. 
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Diario de Miguel Constansó. México, 24 de octubre de 1770 (Museo Británico, Londres).



Gálvez estaba a punto de iniciar los preparativos para unas expediciones que, desde San Blas,13 debían partir hacia las provincias mexicanas de Sonora y Sinaloa con el propósito de hacer frente a los movimientos de rebelión de diversas tribus indias. Pero en la primavera de 1768 el visitador recibió la Real orden de despachar una expedición marítima a fin de poblar el Puerto de Monterrey, a lo menos el de San Diego. 


Gálvez decidió organizar esta acción a partir de la Baja California, donde se encontraban Portolá y los frailes franciscanos. El propio visitador explica en un texto publicado por Engelbert14 que poco antes de llegar a San Blas, recibió la orden del rey de «hacer frente con medidas adecuadas, a los ataques que los rusos meditaban, creíase, contra la Península». Gálvez señala también que el virrey marqués de Croix opinaba que el visitador tenía que enviar una expedición a Monterrey, «utilizando para este fin los barcos San Carlos y San Antonio, que habían sido construidos para transportar tropas a Sonora». Gálvez encargó a Portolá dirigir todas las expediciones de descubrimiento y colonización de la Alta California que se emprendieran en el futuro. 
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Instrucciones de José de Gálvez a Gaspar de Portolá, de 20 de febrero de 1769 (Archivo General de Indias. Sevilla, FBC). 



Como afirma con razón el ingeniero y cosmógrafo catalán Miguel Constansó,15 cronista y uno de los hombres más relevantes en el proceso de descubrimiento de la Alta California, es necesario buscar el origen de la expedición de Portolá en el deseo de la Corona de frenar los intentos de una nación extranjera de establecerse en las costas del norte de la península de California. Su Diario Histórico, sobre la expedición de Portolá, escrito en 1770, comienza de este modo: «Noticioso el Alto Govierno de España de las repetidas Tentativas de una Nacion Extrangera sobre las Costas Septentrionales de la California, con miras nada favorables á la Monarquia y a sus Intereses, mandó el REY al Marqués de Crois su Virrey y Capitan General en la Nueva España, diese eficaces Providencias para resguardar parte de sus Dominios de toda Invacion é Insulto».16


Aunque Constansó no hace referencia explícita a los rusos, no hay ninguna duda de que se refiere a ellos. Y tiene razón: los estudios contemporáneos han puesto de manifiesto la relación de causa-efecto que existe entre la presencia de marineros, comerciantes y tramperos rusos en las costas norteamericanas del Pacífico y la acción capitaneada por Portolá.17


García Regueiro18 ha sintetizado la política llevada a cabo por el monarca Carlos III en relación con esta presencia. Con el objeto de detener el avance ruso, el soberano adoptó dos tipos de medidas: diplomáticas y militares. Entre las primeras hay que señalar el envío de un embajador a la Corte de San Petersburgo con el fin de informarse sobre el alcance de los proyectos rusos de establecerse en una zona que la monarquía española consideraba que le pertenecía. Hay que incluir la expedición de Gaspar de Portolá entre las acciones militares destinadas a consolidar la presencia hispana en aquellas costas americanas del Pacífico.
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Primera página del Diario de Gaspar de Portolá (Bancroft Library).



Pese a los intentos anteriores, no fue hasta el año 1741, cuando dos naves rusas, una capitaneada por el famoso explorador danés al servicio de Rusia, Vitus Johansen Bering, y la otra por el marino Chirikov, llegaron a la costa americana. El primero de ellos murió el 8 de diciembre de aquel mismo año cerca de la isla que actualmente lleva su nombre. En cambio el segundo consiguió llegar hasta los 56º y algunos minutos. El marqués de Almodóvar, el embajador enviado por Carlos III a Rusia, explicaba en 1761 que estas expediciones se habían quedado 16º al norte de cabo Blanco, que es el extremo más septentrional de California. A una distancia, pues, muy considerable: más de mil quinientos kilómetros. Almodóvar también afirmaba que pese a que los rusos no habían tomado posesión de aquellas tierras ni las habían convertido en una Nueva Rusia —como habían hecho españoles e ingleses con Nueva España y Nueva Inglaterra—, no habría motivo alguno para oponerse si así lo hacían, porque nadie podía alegar que hubiera tomado posesión de aquellas tierras con anterioridad.


No eran sólo los rusos quienes andaban interesados en el dominio de las costas norteamericanas occidentales. También lo estaban ingleses (expedición de Cook, en 1778) y franceses. «En las exploraciones promovidas —ha escrito García Regueiro—, la razón económica era evidente: la aludida búsqueda del mítico paso del Noroeste que posibilitaría acortar la ruta entre Europa y Extremo Oriente, encontrando el camino de comunicación entre el Atlántico y el Pacífico a través del norte del continente americano».19 Dejando de lado las expediciones de José González Cabrera Bueno,20 Sebastián Vizcaíno o Francis Drake, a las que ya he hecho referencia, las noticias de las zonas resguardadas para ancorar antes de llegar a los 45º provenían de los barcos que, procedentes de las islas Filipinas y con destino a Acapulco, se habían desviado hacia la costa de la Alta California, llegando a unos lugares a los que se les dio el nombre de San Diego, Monterrey y San Francisco.
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Don José de Gálvez (colección del marqués de Santillana).



Llegar por tierra, poblarlos e incorporarlos a la Corona española fue el objetivo de la expedición que, en 1769, comandó Gaspar de Portolá. Fue una de las últimas grandes expediciones de descubrimiento que se hizo siguiendo una ruta terrestre. Las que le siguieron fueron todas expediciones marítimas. 


Con el fin de impulsar la organización de la expedición en la Alta California, el 24 de mayo de 1768 Gálvez se embarcó hacia la Baja California, donde llegó el 6 de julio a través de la bahía de Cerralvo, al sur de la Península. La preparación material de la expedición fue lenta y con ciertas dificultades. Fue necesario preparar también los aspectos religiosos de la acción que se iba a realizar.
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Retrato y firma de don Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix (Palacio Municipal de México).



Miguel Constansó,21 que nos ha dejado un minucioso relato de aquellos preparativos, apunta que el visitador se dirigió a todas las misiones de la península para que entregaran aquellos elementos litúrgicos que no necesitaran de modo imprescindible, ya que les servirían para las misiones que se fundaran en el futuro en la Alta California. Al mismo tiempo, el visitador les pedía frutos secos y animales de carga, imprescindibles para los expedicionarios. La misión de Santa María, fundada en 1767, la más septentrional de la Baja California, se convirtió en el punto de encuentro y concentración de los expedicionarios y del material, víveres y animales necesarios para la empresa.


La expedición terrestre se dividió en dos grupos. Uno estaba comandado por el entonces capitán del presidio de Loreto, Fernando de Rivera y Moncada; la otra columna fue encabezada por el máximo responsable de la expedición, Gaspar de Portolá. Con Rivera iban veinticinco hombres de su compañía, algunos indios amigos y el padre franciscano Juan Crespí, quien nos ha dejado un excelente relato de la expedición.22


Tras vencer muchas dificultades, Rivera y Moncada llegó a Santa María a primeros de marzo y de aquí pasó a Vellicatá, donde se fundó la misión de San Fernando. El 24 de marzo, Rivera y sus hombres salieron en dirección a San Diego, primer objetivo de la expedición.


El grupo capitaneado por Portolá salió de Loreto el 9 de marzo y se estableció en Santa María de los Ángeles, adonde el 5 de mayo llegó el padre Junípero Serra, quien había partido de Loreto el 27 de marzo. Juntos salieron de Santa María el 11 de mayo y, tres días después, entraban en Vellicatá, punto de partida de la expedición a la Alta California. El 14 de mayo, fray Junípero Serra celebraba la primera misa en la recién fundada misión de San Fernando de Vellicatá.


El 5 de enero de 1769, Gálvez entregaba al mallorquín Vicente Vila, comandante del San Carlos, las instrucciones que tenía que seguir en su viaje a San Diego. El objetivo de la expedición era convertir al catolicismo a los indígenas de la Alta California, extender el dominio del rey de España y proteger a la región de la posible ocupación por parte de una potencia extranjera, cuya identidad no se mencionaba. Gálvez hacía hincapié en la necesidad de tratar correctamente a los indios, de hacerles obsequios con el fin de ganárselos y de respetar a sus mujeres. El visitador pedía también que los expedicionarios enviaran a México todo tipo de frutas, pieles y otros artículos de valor que debían obtener a cambio de bagatelas.23 El mismo día 5 de enero, Gálvez envió también unas instrucciones similares al catalán Pedro Fages, teniente de infantería, comandante de la Compañía de Voluntarios de Cataluña y miembro de la tripulación del San Carlos. Estas instrucciones no variaban mucho respecto de las entregadas a Vila. El visitador volvió a insistir en la importancia de establecer una buena relación con los indios y evitar cualquier ofensa a sus mujeres. Si hubiera un hipotético intento de resistencia por parte de los indígenas, se podía recurrir a la fuerza de las armas, pero siempre como último recurso. Gálvez indicaba que aunque los indios se mostraran dóciles, los expedicionarios nunca deberían fiarse de ellos, «por su natural inconsistencia y porque también no dejará de instigarlos y de sugerirles odio contra los nuevos huéspedes, el enemigo común, en cuyo Imperio viven tiranizadas las almas de aquellos míseros gentiles».24 Este «enemigo común» al que Gálvez aludía ambiguamente sin especificarlo, es muy probable que fuera el Imperio ruso.


Le expedición marítima de apoyo la integraron, como hemos visto, dos barcos: el San Carlos y el San Antonio. El primero, capitaneado por el mencionado Vila,25 salió del puerto de La Paz o Puerto Cortés el 10 de enero de 1769, también rumbo a San Diego. Formaban parte de su tripulación veinticinco miembros de su Compañía de Voluntarios de Cataluña, el oficial Pedro Fages, el ingeniero Miguel Constansó, el cirujano militar Pedro Prat —originario probablemente del Rosellón— y el franciscano Fernando Parrón, miembro del Colegio de Propaganda Fide de San Fernando de México, que tendría un papel relevante en la fundación de la misión de San Diego. El ingeniero Constansó tenía la misión de organizar los establecimientos que se hicieran y de trazar los planos y mapas de los puertos y de los lugares que se fueran descubriendo. He considerado interesante publicar en un apéndice el documento que describe con escrupuloso detalle el cargamento —hombres, víveres y otras provisiones— del San Carlos en el momento de zarpar del puerto de La Paz.26 


Pedro Fages, como se verá, tendría un papel fundamental en los primeros años de la colonización de la Alta California. Natural de Guissona, en la provincia de Lérida, Fages nació probablemente en 1734. Aunque él mismo habla de su origen noble, este hecho no ha podido ser confirmado por uno de sus biógrafos, Josep Soler i Vidal,27 quien nos dice que Fages era una persona de sólida formación, como puede constatarse por el contenido de diversos informes y crónicas que redactó. El 29 de junio de 1762 ingresó en calidad de lugarteniente en el segundo regimiento de Voluntarios de Cataluña, que participó en las guerras contra Portugal e Inglaterra.
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Mapa de la costa de California, realizado por Miguel Constansó en octubre de 1770 (Bancroft Library).



Cuando el virrey de México, el valenciano José Montserrat y Boada, marqués de Cruillas (1760-1766) inició, después de que los ingleses tomaran La Habana (1762), la organización de una sólida formación militar con la creación de numerosas compañías de regulares, se empezó a pensar en la necesidad de enviar a México la Compañía de Voluntarios de Cataluña. Los problemas militares en Nueva España no terminaron, sin embargo, con la firma del Tratado de París (1763), y el nuevo virrey Carlos Francisco de Croix (1766-1771) tuvo que proseguir la labor de su predecesor de organizar un ejército regular.28 Fue así como se consumó el destino a Nueva España de Fages y de su compañía, integrada mayoritariamente por hombres del interior de Cataluña. El grupo zarpó de Cádiz el 27 de mayo de 1767, y, llegados a Veracruz, enseguida fueron integrados en la expedición de Elizondo contra los indios de Sonora.29


Retomando el itinerario de la expedición marítima, quiero señalar que el San Antonio, llamado también El Príncipe, no salió de la bahía de San Lucas, situada en el cabo San Lucas, en la punta más meridional de la Baja California, hasta el 15 de febrero de 1769. Fue despedido por el visitador José de Gálvez en persona. Lo capitaneaba el navegante mallorquín Juan Pérez. Constansó, con buen conocimiento de causa, tanto por su profesión como porque formaba parte de la tripulación del San Carlos, ha relatado las dificultades que encontraron ambos barcos en su travesía hacia San Diego: «Tiene la navegación de la Costa Exterior de la California una dificultad inseparable en la constancia de los vientos Nortres y Noruestes, que con poca interrupcion durante todo el año, y son directamente opuestos al Viage, por hallarse tendida dicha Costa de Norueste a Sureste, lo que precisa a toda Embarcacion á retirarse de ella, y enmararse hasta dar con vientos mas variables y propicios, con los quales elevarse para el Norte lo que necesitan».


El San Carlos tuvo que vencer tremendas dificultades. Los vientos contrarios y las calmas le obligaron a alejarse doscientas leguas de la costa, pero la falta de agua le obligó a acercarse a tierra. Arribó a la isla de Cedros pero con problemas y sin poder echar el ancla debido a que las malas condiciones del fondo marítimo podrían hacer que ésta se perdiera. El día 29 de abril de 1769, más de tres meses y medio después de haber salido de La Paz, el San Carlos llegaba a San Diego. El escorbuto había dejado su terrible huella entre los expedicionarios: dos marineros habían muerto y los demás estaban deteriorados hasta el punto que ni siquiera eran capaces de llevar a cabo las maniobras de desembarco.


El San Antonio tuvo más suerte. No tardó ni siquiera dos meses en hacer la travesía: el 11 de abril ya estaba en San Diego, a pesar de que su tripulación también estaba tocada por el escorbuto, que había producido dos bajas. El San José salió el 16 de junio con el fin de llevar víveres y material a San Diego, pero jamás llegó a su destino. Todo induce a pensar que un naufragio lo sumergió para siempre en las profundidades marítimas.


Los componentes de las dos expediciones navales fueron los pioneros en aquellas tierras lejanas de la Alta California. Ellos fueron los encargados de poner el primer bastión en una región que era totalmente desconocida para las potencias del Viejo Continente. Sobre este bastión se llevaría a cabo, más adelante, una intensa labor colonizadora, primero a cargo de España, después del México independiente y, a partir de mediados del siglo XIX, de los Estados Unidos.


La primera preocupación que tuvieron los tripulantes del San Carlos y del San Antonio fue abastecerse de agua potable. Con esta finalidad, el primero de mayo de 1769, Fages y Constansó, junto con otros oficiales y una treintena de hombres, desembarcaron en la costa californiana. Lo primero que encontraron fue un gran grupo de indios armados con arcos y flechas. Aunque los expedicionarios intentaron ponerse en contacto con los indios, éstos huyeron corriendo y se mantuvieron siempre a una distancia prudencial. Después de seguirlos durante mucho rato, se consiguió que un soldado desarmado se les acercara. Les ofreció regalos de poca monta y los indios le indicaron el lugar por donde corría un río que, no sin dificultades, era navegable por pequeños botes en su último tramo, cuando desembocaba en el mar. En el borde del río había plantas de romero, de salvia, de rosales de Castilla y sobre todo parras salvajes que en aquel momento habían florecido. La tierra era rica y apta para cultivos de muy diversa especie. Los indios habitaban en unos poblados (rancherías les llamarán los colonizadores) integrados por cabañas de forma piramidal cubiertas de tierra. El primer poblado que conocieron los expedicionarios estaba formado por una treintena de familias. Los hombres iban desnudos y sólo llevaban un ceñidor que servía para sostener el carcaj, la caja donde llevaban las flechas que disparaban con un arco que medía dos varas de largo, unos 160 cm. Iban armados también con macanas, una especie de espada corta, de madera, que lanzaban más lejos que las piedras con la finalidad de herir a sus objetivos, ya fueran éstos hombres o animales.


Los pioneros hispanos en la Alta California se encontraron con una fauna compuesta por ciervos, liebres, conejos, ardillas, gatos salvajes, ratas, tórtolas codornices, calandrias, tordos, cardenales, grajillas, cuervos, gavilanes, alcatraces, gaviotas, ratoneros y patos. En cuanto a la fauna marina, Constansó indica la existencia de lenguados, esturiones de tamaño considerable, atunes, meros, caballitos marinos, perros marinos, rayas, almejas y marisco de todo tipo, además de sardinas, que se pescaban en grandes cantidades. La principal fuente de abastecimiento de los indios era el marisco, que pescaban con facilidad. Navegaban en balsas de anea que impulsaban mediante un canalete o remo de dos palas. Utilizaban una fisga con punta de hueso engarzada en la madera, que lanzaban con una habilidad casi siempre infalible. 


La segunda preocupación de los expedicionarios llegados a San Diego fue de carácter sanitario. Construyeron dos tiendas que utilizaron como hospital y que protegieron con un parapeto de tierra y ramas, defendido por dos cañones. La falta de medicamentos no pudo ser compensada por la habilidad del médico Pedro Prat para encontrar plantas medicinales, y muchos expedicionarios perdieron la vida. Constansó afirma que, de noventa hombres que formaban la tripulación de los barcos, sólo dieciséis gozaban de suficiente salud para realizar el mantenimiento de las embarcaciones y cuidar a los enfermos.


Después de una espera angustiosa de los expedicionarios que tenían que llegar por tierra, el 14 de mayo se divisó en la lejanía un grupo de hombres armados que se acercaban. Eran los miembros del grupo dirigido por Rivera y Moncada, que consiguieron alcanzar el primer objetivo de la expedición sin sufrir ninguna baja. Juntos decidieron crear un establecimiento más sólido cerca de un río. Pero los enfermos no mejoraban y cada día era menor el número de marineros disponible para la navegación. Cuando se estaba a punto de enviar el San Antonio a San Blas para informar al virrey y al visitador de la situación, el 29 de junio Gaspar de Portolá llegó a San Diego al mando de la segunda columna terrestre. El padre Junípero Serra, con dificultades para caminar, no llegó a San Diego hasta dos días después, el primero de julio.30 El día 16 fundaría la primera misión de la Alta California.


El 3 de julio, el padre Serra escribió al padre Palou informándole de las vicisitudes de la larga caminata. «Salí de la Frontera —le dice— malísimo de pie y pierna, pero obró Dios y cada día me fui aliviando y siguiendo mis jornadas como si tal mal no tuviera. Al presente, el pie queda todo limpio como el otro; pero desde los tobillos hasta media pierna está hecho una llaga, pero sin hinchazón ni más dolor que la comezón que da a ratos».31 Añade que ni él ni los indios neófitos que los acompañaban habían pasado hambre y que el lugar al que habían llegado ofrecía buenas condiciones para establecerse. Afirmaba que habían caminado entre una hora y media y seis diarias, y que Portolá había decidido continuar pronto el viaje hacia el norte, «y aquí nos dejará —dice— ocho soldados de Cuera de escolta, y algunos catalanes enfermos para que si mejoran, nos sirvan».


El 9 de julio, el San Antonio, con una tripulación muy reducida, salía hacia San Blas con misivas para Gálvez y Croix. Portolá dejó en San Diego un grupo de hombres para proteger la futura misión y estar al cuidado de los enfermos, de lo que se ocuparía el médico Pedro Prat. Se quedaron también en San Diego los padres Serra, Parrón y Juan Vizcaíno, cuyo objetivo era hacer crecer la recién fundada misión, y junto a ellos permanecieron quince soldados de la compañía de Pedro Fages. El 14 de julio, Portolá, acompañado de Pedro Fages, siete miembros de su compañía, Constansó, el capitán Rivera y los padres Juan Crespí32 y Francisco Gómez, dejaron San Diego camino de Monterrey.


El total de la expedición estaba compuesta por Gaspar de Portolá; su sirviente personal; los misioneros mencionados; dos indios neófitos de la Baja California; el segundo comandante Rivera y Moncada, acompañado de un sargento; veinticinco soldados de su compañía de cuera; el sargento José Francisco Ortega con sus pioneros; Pedro Fages; siete soldados de la Compañía de Voluntarios de Cataluña; Miguel Constansó; siete muleros; y quince indios californianos. La expedición estaba integrada por sesenta y seis hombres en total.33
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Expediciones españolas en el sur de California (UOP).
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Expediciones españolas en la California central (UOP).



Los soldados que acompañaban a Portolá iban protegidos por una especie de chaleco de piel de ciervo (cuera) impenetrable a las flechas de los indios y por una daga o escudo de cuero de toro que empuñaban con el brazo izquierdo. La lanza, la espada y la escopeta corta eran sus armas ofensivas. Constansó dice que eran hombres muy sufridos e infatigables, obedientes, ágiles, decididos y grandes jinetes. Su pesado atuendo les impedía realizar jornadas demasiado largas, por lo que la marcha era relativamente lenta. Por otro lado, los caballos se espantaban de los animales salvajes que encontraban y se desbocaban con facilidad. Un simple «pajaro que pasa volando, el polvo que el viento arroja son capazes de espantarlos, y hacerlos correr muchas leguas, precipitandose por Barrancas y Despeñaderos, sin que valga humana diligencia para contenerlos».34 Después de pasar por los lugares donde están hoy las poblaciones de San Dieguito y San Batiquitos Canyon, donde encontraron indios amistosos que les indicaron dónde había agua, los expedicionarios pasaron por Buena Vista Creek, cerca de Carisband, y recibieron una delegación de cuarenta indígenas, a los que se les ofrecieron diversos regalos de poca monta.


El día 20, Portolá y sus hombres pasaron por un río al que llamaron Santa Margarita, que «es una cañada espaciosa y alegre, matizada de arboleda abundante de agua dulce que rebalsaba en varias pozas, si bien en medio había una competente Laguna de Agua salobre».35 Dos días después, dejando atrás un lugar al que llamaron Los Rosales —hoy Las Flores Canyon— por la gran cantidad de rosas que había, los misioneros Crespí y Gómez bautizaron, en la Cañada del Bautismo —hoy Cristianos Canyon, cerca de San Onofre—, a dos niños indios que se estaban muriendo.36 


El 23 de julio, la expedición capitaneada por Portolá llegaba a un lugar que se bautizó con el nombre de María Magdalena y que hoy es San Juan Capistrano. Al día siguiente, la expedición llegaba a un canal habitado por indios al que se le llamó San Francisco Solano, que no debe confundirse con la actual misión que se encuentra en el valle de Sonoma al norte de San Francisco. Constansó explica que los indios se acercaban a los expedicionarios sin armas, mostrando gran simpatía y les regalaban semillas.37 Portolá correspondía con presentes de poco valor, como cintas de colores y otras bagatelas.


Al comentar la actitud de los gentiles —nombre que los cronistas españoles dan a los indios— de aquella zona y generalizando a aquello que sucedió en las jornadas siguientes, Pedro Fages escribe: «De aquí en adelante por toda la carrera del Norte en cerca de doscientas leguas —es decir, hasta que llegaron a San Francisco— de nuestra ida y otras tantas de buelta, casi en todos los parages donde campaba nuestra gente, los Gentiles venian voluntarios á presentarse y hazernos sus obsequios, mostrandonos una suma confianza. Aqui nos regalaban pescado, alli nueces, piñones, vellotas y otras semillas preparadas a su modo. Entendiase nuestra gente con ellos por señas, y en el mismo idioma nos indicaban el camino, el aguage y otras cosas que necesitabamos saber para nuestro gobierno en la marcha. Nunca fue menester usar de las armas para otra cosa que para procurarnos algunas piezas de caza, que regularmente eran osos, cuya carne apetece muy bien, sin faltar en algunos parajes su volateria, pues se cazaron muchos ansares y patos».38
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Ruta de Gaspar de Portolá desde San Diego hasta San Luis Obispo (BFJC).



Al llegar el día 28 de julio, cerca del actual río Santa Ana se produjeron dos hechos dignos de remarcar. Por un lado, la buena disposición de los indios llegó hasta el punto de que el jefe de un grupo de cincuenta y dos invitó a Portolá y a sus hombres a establecerse en aquel lugar, indicándoles que les darían todo tipo de víveres y de semillas y que compartirían con ellos las tierras donde se hallaban.


Por otro lado, Constansó dejó constancia de que se produjeron cuatro terremotos, el primero a la una del mediodía y el último a las cuatro y media. El indio que actuaba de sacerdote del grupo profirió espantosos gritos de terror y se dirigió al cielo con conjuros muy espectaculares. Por todo ello, Portolá dio a aquel río el nombre de Río de los Temblores. Nuevos terremotos se repitieron el día 30 de julio y el primero de agosto.


Al día siguiente, la expedición llegaba al lugar donde hoy se encuentra la ciudad de Los Ángeles. El río que había, el actual Los Ángeles River, estaba seco y constituía una amplia avenida. Juan Crespí lo llamó El río de Nuestra Señora la Reina de los Ángeles de Porciúncula, en recuerdo de la pequeña capilla que estaba cerca de Asís, en Italia. Tres nuevos temblores de tierra se produjeron a lo largo de la tarde y la noche, y se repitieron el día 4, después de haber dejado atrás la actual Ballena Creek, al oeste de Ciénaga, lugar que les pareció a los expedicionarios extraordinariamente fértil y al que dieron el nombre de Ojo de Agua de los Alisos. El 5 de agosto, la expedición llegó al valle en el que, en 1797, se levantaría la misión de San Fernando Rey.
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Ruta de Gaspar de Portolá desde San Luis Obispo hasta San Francisco (BFJC).



En los días siguientes pasaron por los lugares que se han denominado Soldier’s Home (entonces Ojo de Agua del Barrendo), el valle de San Fernando (entonces Valle de Santa Catarina), Castaic (Ranchería del corral) y el río y valle de Santa Clara, una zona bastante poblada de nativos. El 14 de agosto llegaron a la latitud 34º 13’, donde encontraron un poblado de unas treinta casas de forma esférica habitado por unos cuatrocientos indios. Constansó y Crespí indican que estos indios eran muy hábiles en la construcción de canoas hechas con madera de pino y calafeteadas, que podían llevar hasta ocho o diez hombres. No usaban el hierro y para trabajar la madera utilizaban el pedreñal. Los indígenas obsequiaron a Portolá y su gente con una gran cantidad de pescado, sobre todo de atún. Las expediciones reconocieron este lugar como el que Cabrillo había bautizado con el nombre de Pueblo de las Canoas. Crespí lo llamó La Asunción de Nuestra Señora. En 1782 se fundaría allí la misión de San Buenaventura39 y, en la actualidad, es la ciudad de Ventura. Siguiendo la costa pasaron por Rincon Point (entonces puerto de Bailarín), Carpintería y por un poblado de seiscientos indios yumas. El 20 de agosto pasaban por Mexcaltilán y al día siguiente llegaron a un lugar al que los expedicionarios dieron el nombre de San Luis Obispo de Tolosa, que no se corresponde con la actual población de este nombre. La ranchería era la más numerosa que hasta aquel momento habían encontrado, ya que estaba integrada por más de mil pobladores. En este lugar se fundarían más tarde el presidio y la misión de Santa Bárbara. El 24 de agosto llegaron a un lugar al cual dieron el nombre de San Luis Rey —sin duda Gaviota Pass—, desde el que contemplaron las islas del canal de Santa Bárbara. Dos días después dejaron atrás la punta de la Concepción, donde termina el canal de Santa Bárbara. El jefe que encontraron era cojo y por este motivo los soldados pusieron el nombre de Cañada del Cojo al valle que todavía hoy lleva este nombre (Cojo Valley). El día 27, un incidente, que nos explican Constansó y Fages, hizo que se bautizara un poblado con el nombre de ranchería de la Espada, que se conserva actualmente (Espada Creek). El teniente Fages escribe: «Un soldado perdió su espada, dejando por descuido que se la tomasen de la cintura. Pero los Indios que observaron este hurto corrieron ellos mismos en pos del Ladrón y le despojaron de la prenda para que la cobrase su Dueño».40


Entre el 30 de agosto y el 5 de septiembre, la expedición de Portolá pasó por los actuales ríos de Santa Inés (San Verardo), San Antonio Creek (ranchería del Baile de las Indias o Laguna Graciosa, porque por primera vez dos indígenas participaron en las fiestas de recepción), Guadalupe Lake (Laguna Larga), Oso Flaco Lake (Laguna Redonda), cerca de Pismo (ranchería del Buchón) y San Luis Canyon (La Cañada Estrecha).


En la Cañada de los Osos (Los Osos Valley), el día 7, unos soldados consiguieron matar un oso después de dispararle siete veces y no antes de que el animal hiriese dos mulas. Fages ha dejado un preciso relato de este acontecimiento: «En la dicha cañada se crian manadas enteras de osos que tienen arada toda la tierra en que escarban para buscar su mantenimiento en las raíces que produce. Son brutos ferocisimos y de muy dificultosa caza, acometiendo con increible presteza y corage al cazador, que solo escapa en caballo ligero, y no rindiendose al balazo, menos que sea en la cabeza ó corazón».41 Tres años después, se fundaría en este lugar la misión de San Luis Obispo.
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Pedro Fages y la Compañía de Voluntarios catalanes en un cómic norteamericano contemporáneo (SEC).



El día 9, la expedición pasó por punta Estero y, el día 11, por Little Pico Creek (El Cantil). El 13, los cronistas hablan del paso de la cordillera de Santa Lucía. «Esta Sierra —escribe Fages— es la que se conoce con el nombre de Santa Lucia y de que hablan los antiguos pilotos que primero nabegaron estos mares, especialmente los de la expedicion de Sebastian Viscaino, ponderando y con mucha razón su aspereza y dificultad».42 Portolá envió al capitán Rivera y a ocho hombres a explorar el camino, con el fin de encontrar un paso asequible para los hombres y el ganado. 


El día 16, con los gastadores delante para abrir camino, se inició el paso de Santa Lucía. No fue fácil debido al estado de los expedicionarios, ya que de nuevo el escorbuto dejaba sentir su presencia. El día 17, los expedicionarios se establecieron en un lugar al que dieron el nombre de La Hoya de la Sierra de Santa Lucía. En este sitio fray Junípero Serra fundaría, dos años después, la misión de San Antonio. El 21 cruzaban el San Antonio River (Río de las Truchas), donde unos años después se establecería la misión de San Antonio de Padua. Cinco días más tarde, Santa Lucía quedó atrás. Los expedicionarios creían haber llegado al río Carmelo aunque, sin saberlo, se hallaban cerca de la bahía de Monterrey. De hecho, estaban en el Key Canyon, cerca de Las Salinas y de King City (Real del Chocolate). Según Fages,43 las «tierras, de buena labranza, producen variedad de plantas olorosas, entre las que abundan el romero y la salvia, y hay, también, muchos rosales cargados de rosas».
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Rutas de Portolá (1769) y Pedro Fages (1772) por la bahía de San Francisco (BFJC).



El 30 de septiembre empezaron las dudas sobre si habían dejado o no atrás Monterrey. Aunque la expedición se encontraba a 36º 44’ y Monterrey a 37º, según González Cabrera Bueno, el hecho de haberse tenido que desviar de la costa para encontrar un camino más transitable sembraba la incertidumbre entre la expedición. Trataron de encontrar la Punta de Pinós y, por tanto, la bahía de Monterrey. El error de González Cabrera Bueno, que situaba Monterrey más al norte de lo que en realidad estaba, contribuyó a despistar a Portolá y a los cosmógrafos, quienes, por otro lado, no supieron identificar lo que estaban viendo con la descripción que había hecho Vizcaíno del puerto de Monterrey.


El 4 de octubre, «algo confuso nuestro comandante», escribe Constansó,44 convocó una junta con sus oficiales para decidir lo que, debido a las circunstancias, convenía hacer. Portolá expuso su preocupación por la falta de víveres, el elevado número de enfermos y la inminente llegada del mal tiempo. Los presentes votaron a favor de proseguir la marcha hacia Monterrey con la esperanza de encontrar la nave San José, que, como ya he dicho, se había perdido definitivamente. En esta votación intervinieron Constansó, Fages, Portolá y Rivera y Moncada, y se adhirieron a ella los padres Gómez y Crespí. Todos ellos, sin excepción, decidieron que, tras descansar unos días, la expedición reemprendiera la marcha.45 El día 7, Portolá y sus hombres retomaron el camino, pero el empeoramiento de los enfermos les obligó a detenerse constantemente. El día 8, diversas lagunas los obligaron a dar rodeos que les impidieron avanzar. La zona estaba llena de álamos, alisos, robles y otras especies que no conocían. Siguieron el curso de un río al que dieron el nombre de Río del Pájaro, debido a la presencia de un pájaro muy grande que pudieron contemplar (es el actual Pájaro River). Al día siguiente, tuvieron que detenerse debido al mal estado de los enfermos. El día 10 ocurrió prácticamente lo mismo. El 18 llegaron a un lugar donde había unos árboles de madera roja que nunca antes habían visto. Lo llamaron Palos Colorados, nombre que se mantiene en la denominación inglesa actual (Red Wood). En realidad se trataba de los monumentales árboles conocidos científicamente con el nombre de Sequoia sempervirens o simplemente sequoias. Al día siguiente, una mula que llevaba los utensilios de cocina cayó al río, que bautizaron con el nombre de Arroyo de la Olla. El 20, los expedicionarios sufrieron una diarrea generalizada, que pronto remitió. Su rápida curación fue la causa de que dieran a aquel paraje el nombre de Cañón de la Salud, hoy Waddell Creek. El día 26, el escorbuto que sufría Rivera y Moncada obligó a hacer una nueva parada. Además empezaron las lluvias y se tuvo que establecer un racionamiento de la comida bastante estricto. Portolá y Constansó sufrían también una aguda afección digestiva que los debilitaba considerablemente.
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Expediciones españolas a la bahía de San Francisco (UOP).



El cambio de tiempo tuvo efectos muy beneficiosos para los enfermos: se les deshincharon las piernas, dejaron de sentir dolor agudo en todos los miembros y se redujo la hinchazón de las encías, síntomas todos ellos, según Constansó,46 del escorbuto.


El día 31, Portolá y sus oficiales llegaron a la conclusión que se encontraban en el puerto de San Francisco referido por González Cabrera Bueno, cuando, en realidad, estaban en la bahía de San Francisco y no en el puerto descrito por este navegante.47 Puesto que algunos componentes de la expedición no acababan de creerse que hubieran dejado atrás Monterrey, el primero de noviembre Portolá envió a un grupo de exploradores para que durante tres días recorrieran la región y emitieran un juicio al respecto. Éste no hizo más que mantener en el error a los expedicionarios, que prosiguieron la marcha en busca de un supuesto barco (¿el San José?) que los indígenas afirmaban haber visto anclado en la bahía. Algunos todavía creían que ésta podía ser la de Monterrey. Nuevos exploradores enviados por Portolá informaron del cambio de actitud de los indios de la región, a quienes parecía molestar la presencia de los hombres de Portolá.


Finalmente, el 11 de noviembre una nueva junta de guerra48 convocada por el comandante decidió por unanimidad volver atrás, convencidos definitivamente de que la presencia del puerto de Monterrey les había pasado desapercibida. Los misioneros que formaban parte de la expedición fueron también consultados por Portolá, y su parecer fue el mismo que el de los oficiales. El 27 de noviembre, los expedicionarios ya se encontraban en la Punta de Pinós. 


El 5 de diciembre, Constansó y Crespí reflexionan sobre el hecho de no poder encontrar el puerto de Monterrey, pese a haberlo buscado a conciencia. Llegan a la conclusión de que no se podía hallar a 37º y piensan en la posibilidad de que haya desaparecido. Lo sorprendente del caso es que encontrándose en Punta Pinós nadie se diera cuenta de que estaban justo en la bahía que estaban buscando. El mismo día 5 se inició una nueva junta de gobierno de los oficiales de la expedición. Constansó sostenía que debían quedarse en Punta Pinós, esperando recibir auxilio por mar mientras les durasen las provisiones, y retirarse sólo si los barcos no habían llegado en cuanto se les acabaran los víveres. En este caso se podrían alimentar, durante el viaje de retorno, con la carne de las mulas que irían sacrificando. Rivera y Moncada, dolido con Portolá, expresó su deseo de proseguir solo, con un grupo de hombres, el viaje de regreso, si el comandante decidía quedarse en Punta Pinós esperando la llegada de los barcos. Portolá, teniendo en cuenta la grave escasez de víveres, el frío intenso y sobre todo que la nieve había comenzado a cubrir las montañas, lo que impediría el paso de la expedición, con el peligro de muerte que eso suponía, se decidió, el día 7, a ordenar el rápido retorno a San Diego.49


Antes de hacerlo, el 10 de diciembre, se plantó una cruz en la playa de Punta Pinós con una inscripción grabada en la madera que decía: «Escarba al pie y encontrarás un escrito». Éste contenía una síntesis redactada por el ingeniero Miguel Constansó de las diversas etapas del viaje y una justificación del motivo por el que se abandonaba la empresa de descubrir el puerto de Monterrey.


El camino de retorno no presentó más dificultades de las habituales. Los indios continuaron recibiendo magníficamente a los expedicionarios y les daban comida y apoyo, actitud que fue correspondida por los hombres de Portolá con la entrega de los referidos objetos de poco valor, como fragmentos de cristal, que los indios recibían con profunda satisfacción y gran agradecimiento.


Por fin, el 24 de enero de 1770, más de seis meses después de su partida, los expedicionarios llegaron al presidio de San Diego. Allí encontraron a los padres Vizcaíno, Serra y Parrón, los dos últimos convalecientes del escorbuto que habían sufrido. Muchos de los enfermos habían muerto, pero el médico Pedro Prat y el capitán Vicente Vila habían conseguido sobrevivir. Fue entonces cuando fray Junípero Serra le espetó a Portolá su famosa frase: «¿Venís de Roma sin ver al Papa?», refiriéndose a que habían ido a buscar el puerto de Monterrey y no lo habían encontrado.


Aunque en San Diego quedaba todavía un cierto número de alimentos, se preveía que, con la llegada de los sesenta expedicionarios procedentes de San Francisco, éstos se agotarían pronto y ello podría hacer fracasar de manera definitiva la empresa del descubrimiento de Monterrey.


El 31 de enero de 1770, Gaspar de Portolá convocó para el día siguiente una nueva junta de oficiales50 para decidir qué podían hacer, debido a la gran falta de víveres que sufrían, en San Diego, todos los expedicionarios. Constansó manifestó su apoyo a la idea de que se enviara una expedición en busca de socorro a la Baja California y que el resto continuara en San Diego, esperando nuevas órdenes del virrey o del visitador Gálvez. De la misma opinión fue Pedro Fages, quien añadió la necesidad de recibir auxilio de las misiones de la Baja California. Rivera y Moncada afirmó que estaba dispuesto a irse o a permanecer en San Diego y que, en este último caso, se quedaría hasta haber matado el último asno para poder sobrevivir. Portolá, por su parte, expuso la conveniencia de no abandonar la misión ni el barco San Carlos, que se encontraba en el puerto sin tripulantes. Así pues, con el fin de afrontar la falta de víveres, Portolá envió a Rivera y Moncada con veintiún hombres a la Baja California. El objetivo de esta empresa residía en conseguir alimento de las misiones y recoger los animales que se habían quedado, a causa de su debilidad, en San Fernando de Vellicatá. El 10 de febrero de 1770, la expedición salía de San Diego con los correspondientes mensajes dirigidos por Portolá al visitador y al virrey. Boneu51 ha publicado el informe que, con fecha 11 de febrero, Portolá envió al virrey marqués de Croix. En él, el gobernador de California exponía las graves dificultades con las que la expedición tuvo que enfrentarse y cómo, pese a no haber conseguido el objetivo de encontrar Monterrey, se había conocido a fondo un país y sus pobladores, que eran muy numerosos. Informa también de que han muerto hasta el momento trece de los veinticinco miembros de la Compañía de Voluntarios de Cataluña, y otros treinta hombres, la mayoría de los que iban por mar hasta San Diego. En esta población se quedarían, después de la salida de Rivera y Moncada hacia la Baja California, Portolá con quince soldados de cuera, un sargento y el teniente Pedro Fages con doce hombres de su grupo.


En San Diego se vivirían, a partir de entonces, días de mucha inquietud y llenos de gran incertidumbre por el futuro. Las dudas de si sería posible o no proseguir la expedición hacia el norte en busca de nuevo del puerto de Monterrey o si sería necesario regresar apresuradamente a la Baja California, abandonando por tanto la misión de San Diego, asaltaban una y otra vez a los máximos responsables militares y religiosos de la expedición. A esta situación hay que añadir la negativa de Vicente Vila, capitán del San Carlos, de repatriar gente a San Blas con el fin de hacer más soportable, al disminuir el número de bocas que alimentar, la precaria situación de los expedicionarios que pasaban el invierno en San Diego.52


La carta que, con fecha de 8 de febrero de 1770, Pedro Fages envió al visitador Gálvez, explica la trágica suerte de los Voluntarios de Cataluña. En ella, le comenta que durante su ausencia habían muerto en San Diego ocho hombres, que se sumaban a los cinco que ya habían fallecido antes de partir él hacia Monterrey.53 


El 24 de marzo del mismo año llegó a San Diego el paquebote San Antonio, capitaneado por Juan Pérez, con los víveres necesarios para reemprender la expedición de descubrimiento de Monterrey. Había salido de San Blas el 20 de diciembre anterior con el objetivo de apoyar a los expedicionarios capitaneados por Portolá. Cuando llegó a la punta de la Concepción desembarcó para abastecerse de agua. Los indígenas les indicaron que Portolá había pasado primero hacia el norte y un tiempo después en sentido contrario, de lo que Pérez dedujo que estaba de nuevo en San Diego. La llegada del San Antonio tuvo una importancia decisiva porque Portolá estaba a punto de renunciar definitivamente, con lo que es posible que nunca se hubiera consolidado la fundación de Nueva California por parte de los descubridores españoles.


Portolá no se resignó con el fracaso de la primera expedición y, pasados los primeros rigores del invierno y con los víveres que le trajo el San Antonio, decidió emprender una segunda, pese a que no disponía de muchos hombres para tal empresa. El conocimiento del terreno y la excelente acogida que recibieron por parte de los indígenas fueron decisivos en el momento de retomar la empresa de descubrimiento y colonización de la Alta California.


El 17 de abril de 1770, Portolá, acompañado sólo de unos treinta hombres, entre los que se hallaba el teniente Pedro Fages y doce integrantes de la Compañía de Voluntarios de Cataluña, así como el padre Juan Crespí, reiniciaron la marcha por tierra hacia Monterrey. En el paquebote San Antonio se embarcaron, un día antes, fray Junípero Serra, Miguel Constansó y el cirujano Pedro Prat, también en dirección a Monterrey. La expedición terrestre llegó a este puerto el 24 de mayo y la marítima el 31 del mismo mes. Ésta ancló en el mismo lugar donde ciento sesenta y ocho antes lo había hecho Vizcaíno, enviado, como hemos visto, por el conde de Monterrey a explorar aquellas costas por orden del monarca Felipe III. La expedición terrestre había tardado treinta y siete días en ir de San Diego a Monterrey, y la marítima, cuarenta y cinco. Hay que tener presente que la distancia, por tierra, entre las dos poblaciones es de unos 740 kilómetros.


Juan Crespí explica que cuando la expedición llegó al lugar donde habían plantado la cruz durante su primera estancia constataron con cierto azoramiento que estaba rodeada de flechas de las que colgaban unas plumas y que había palos clavados en el suelo de los que pendían sardinas y otros alimentos cárnicos. Al pie de la cruz había una gran cantidad de almejas. Meses después, cuando hubo indios cristianizados en la misión, éstos explicaron el sentido de aquel fenómeno. Los indios se habían dado cuenta de que algunos españoles llevaban pequeñas cruces brillantes colgadas del pecho. La gran cruz les producía estremo respeto y temor. Por la noche la veían envuelta de rayos brillantes capaces de disipar la oscuridad y cómo se proyectaba hasta tocar el cielo. Por ello, de día, cuando esto no pasaba, le ofrecían pescado, carne y almejas, con el fin de conseguir su favor. Cuando se dieron cuenta de que no les causaba daño alguno, le ofrecieron arcos y plumas en señal de paz.54
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